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ACTO  PRIMERO 


Cuadro  primero.— La  predicción  de  !a  Gitana 

ESCENA  I 


(La  decoración  representa  un  café  de  la  ciudad  de  Cádiz,  dando  vista  al  mar: 
sentados  alrededor  de  una  mesa,  cuatro  extranjeros  y  una  extranjera,  que  son: 
Monsieur  Frivolité,  francés;  Mister  Cullinard,  inglés;  Von  Baumbergen,  alemán,  y 
Thómas  Gonlick,  noteamericano,  y  Lady  Singust,  inglesa;  en  otra  mesa  un  español 
y  un  criado;  están  aquellos  leyendo  los  periódicos;  entra  en  el  Café  una  Gitana,  se 
dirige  hacia  la  mesa  donde  estos  últimos  y  les  dice): 


Gitana 


El  Español  Lucirio 

Gitana 


El  criado  Saturio 


Zeñoritoz  ¿quieren  que  lez  diga  la  güeña  ventura? 
Si  nosotros  no  creemos  en  esas  hechicerías. 
¡Oiga  ozté!  ¿y  la  gracia  que  Dióz  dá  a  laz  cria- 
turaz? 

Mira  Gitaniya,  aquéyoz  zeñorez  eztranjeroz  de¬ 
ben  zer  aviaorez,  pué  que  eyoz  quieran  ze  lez 
diga. 

(Dirigiéndose  a  ellos).  Zeñores  milorez,  ¿quieren  oz- 
tez  que  lez  diga  zu  zino?  ¿Oztez  zon  aviaorez, 
no  verdád? 

Sí,  lo  somos. 

Thómas  Gonlick  ¿Y  cómo  lo  habrá  sabido  esta  mujer  sin  cono¬ 
cernos? 

Porque  yo  adivino  toaz  laz  cozaz,  y  zi  quieren 
ze  laz  diré:  enzéñenme  oztéz  la  mano... 


Gitanilla 


Mister  Cullinard 


Gitanilla 


Monsieur  Frivolité 

Gitanilla 
~  Frivolité 
Gitanilla 


(Presenta  la  mano  y  dice):  Aquí  está... 

Ozté  ze  yama... 

Monsieug  Figvolité  paga  segvig  a  usté... 

Puéz,  ozté,  Monzuir,  volará  en  un  airoplano  mú 
ligero  y  por  ezo  cairá,  dando  gíiertaz  pó  er  aire 


Frivolité 

Gitanilla 

Frivolité 


como  zi  fuera  una  pelota,  encima  de  un  campa¬ 
nario. 

¿Y  no  me  gomperé  la  cabeza? 

Por  zi  acazo,  tome  ozté  toaz  laz  precaucionez 
poziblez, 

•  • 

Entonces  llevagué  una  cuegda  paga  podeg  des- 
colgagtfie  de  sitio  tan  alto...  ¿Y  cuanto  la  tengo 
que  dag  póg  su  adivinanza? 


Gitanilla 

Frivolité 

Von  Baumbergen 

Gitanilla 

Von  Baumbergen 

Gitanilla 


Von  Baumbergen 

Gitanilla 


Mister  Culíinard 

Gitanilla 


Mister  Culíinard 


Mire  ozté,  Monziur,  ezo  vale  una  monéa  de  oro. 
(La  da  una  moneda  de  oro)  Tómela  gitanila  y  ¡viva  tu 

salego! 

¿Y  a  mi  quierre  osté  decirrme  también  mi  sino? 
¿Cómo  ze  yáma  ozté? 

Me  llamo,  Von  Baumberrgen. 

¡Jezúz,  que  nombre  tan  dificir!  Poz  mire  ozté 
Don  Vón  Bonbrugen,  ozté  caira  con  zu  aparato 
en  medio  e  la  mar. 

En  ese  caso  llevarré  una  barrquilla,  parra  sal¬ 
varme  con  ella  de  las  olas.  Tome  mi  moneda. 

(La  dá  también  una  moneda  de  oro). 

(dirigiéndose  al  inglés).  ¿Y  ozté  Milord,  no  quiere 
que  le  adivine  zu  paradero?  ¿Como  ze  yama, 
Milord?  «  • 

Me  llamo,  Misterr  Cullinarrd. 

Poz  ozté,  Milord  Culiná,  ze  zortará  de  zu  cua- 
triplano  y  caira  de  cú...  lo  demáz  de  la  palabra 
yá  lo  pué  ozté  adivina,...  ensima  de  unaz  pie- 
draz...;  azi  que  le  recomiendo  yeve  una  armoha- 
diya  en  la  parte  posterió  der  endeviduo...  y  ade- 
máz  debe  forrarze  loz  pantalonez  con  máz  lana 
que  un  corchón  mu  reyeno,  pá  que  no  padezca 
mucho  zu  porteridá... 

Grracias  porr  el  aviso,  y  tome  una  libra  esterrlina. 

(La  da  una  moneda). 


GlTANILLA  ¿Y  ozte,  (dirigiéndose  al  Norte  Americano),  quiere 

también  enzeñarme  zu  mano  y  desirme  zu  nombre? 

ThÓMAS  GoNLICK  (presentando  la  mano)  Me  llamo  ThÓmaS  Goillick... 

Gitanilla  Ozté,  zeñó  Tomáz  Gayí,  no  podrá  vola  pó  loz 

airez,  porque  zu  ventiplano  ez  mú  pezao,  azi  que 
ar  comenzá  a  eleváze  unoz  pocoz  metroz,  aterri- 
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zara  enzeguía  en  er  jangar,  zin  máz  dezperfectoz, 
que,  tira  er  morrión  a  un  guardia  monicipá,  y 
aplaztá,  como  zi  fuera  una  tortiya,  er  zombrero 
nuevo  de  una  zeñorita  de  la  presienzia. 

Thómas  Gonlick  ¡Pero  si  mi  aparato  és  el  más  moderno:  tiene 

cuatro  motores,  tres  hélices  y  tres  timones! 

t 

Gítanilla  Puéz,  por  ezo  mezmo...,  ¿no  vé  ozté  que  ez  maz 

pezao  que  er  aire  y  con  tanta  ruea  y  tanto  celin- 
dro  er  mu  dificir  de  maneja? 

Thómas  Gonlikc  No  me  convences...  toma  este  dollard  en  pago  de 

tu  adivinanza.  (La  da  el  dollard). 

Gítanilla  Ezte  debe  zer  yanki...  por  la  monéa  que  me  dá. 

(Dirigiéndose  a  Lady  Singust).  Yá  110  me  íarta  máz  que 
ozté,  madama.  ¿Ozté  será  también  aviaora,  ver¬ 
dad?  ¿Quiere  ozté  decirme  zu  gracia? 

i 

Lady  Singust  Si,  me  llamo  Lady  Singust  y  soy  aviadora  de 

afición. 

Gítanilla  ¡Ay!  ¡que  má  oficio  ha  elegió  ozté  Lady  Zinguz- 

to!  ¿Y  no  la  dá  a  ozté  vergüenza  zubí  po  loz 
airez,  como  zi  fuera  una  bruja  montáa  en  una  ez- 
coba?  ¡Mu  ezpuezta  éz  eza  profezión  en  un  hom¬ 
bre!:  ¿pero  en  una  mujé?...  Ze  nezezitá  mucho 
való  y  mucha...  no  quiéo  dicirlo... 

Lady  Singust  No  tal:  hoy  existe  igualdad  de  derechos  en  el 

hombre  y  en  la  mujer...  y  en  mí  país,  dentro  de 
poco,  tendremos  las  mujeres  hasta  el  derecho  de 
sufragio.  ¿Que  la  extraña  a  V.  pués,  que  yo 
quiera  imitar  a  los  hombres  y  hasta  me  ponga 
pantalones,  si  me  place? 

Gítanilla  (Aparte).  ¡Jeziiz  que  mujé!  ¡y  pobre  der  marío  que 

caigd  con  éya,  zi  ze  pone  loz  pantalonez,  como 

%  -  dice!  Mire  ozté  Lady  Zinguzto...  yó  no  la  puéo 

echa  a  ozté  la  güeña  ventura,  porque  una  mujé 
que  anda  pó  loz  airez,  éz  una  bruja  —;  y  laz  bru- 
jaz  zaben  máz  que  yó,— pero  la  voy  a  dá  un  con- 
zejo...  y  éz;  que  ze  deje  de  aviación  pó  loz  airez 
y  buzque  ozté  zu  avío  en  la  tierra,  cazándose,... 
porque  ozte  zerá  zortera  y  rica,  ¿verdad?... 

Sí. 


Lady  Singust 
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OlTANILLA 


Lucirio 

Gitanilla 

Lucirio 

Gitanilla 

Lucirio 


Gitanilla 

Lucirio 

Gitanilla 

Lucirio 

Gitanilla 


Lucirio  y  Saturio 

Lucirio 


Gitanilla 

Lucirio 


...  con  un  güen  mozo  de  loz  niuchoz  barbianez 
que  hay  en  esta  tierra  de  María  Zantízima... 

(Vase  la  Gitana  en  dirección  a  la  otra  mesa,  diciendo). 

Hoy  he  zacao  er  jorná  pa  cazi  too  er  año.  ¡Qué 
láztima  no  hubiéa,  máz  a  menúo,  eztranjeroz  tan 
rumhozoz  como  éztoz!  (Se  dirige  a  Lucirio  y  le  dice). 
Zeñorito,  a  ozté  le  voy  a  decí  la  güeña  ventura 
de  barde... 

Si  yá  te  hé  dicho,  que  no  creo  en  hechicerías... 
Puez  aunque  no  crea  ozté...,  escúcheme  ziquiera 
y  dígame  zu  nombre... 

Me  llamo  Lucirio  del  Alba. 

¡Qué  nombre  y  que  apeyío  tan  hermozoz!  ¿Ozté 
no  ze  dedicará  a  la  aviasión? 

Nó  mujer,  ni  he  subido  nunca  más  arriba  de  la 
bohardilla,  o  terraza,  donde  tengo  el  palomar..., 
y,  éso,  por  las  escaleras,...  ni  quiero  volar  por 
los  aires,  como  no  sea,  que,  contra  mi  voluntad, 
me  lance  por  el  espacio  alguna  bomba  de  dina¬ 
mita... 

Puez  a  pezar  de  ézo,  ozté  zeñor  Lucero  der  Alba 
yegará  hazta  la  eztreya  der  firmamento... 

(riéndose,  y  dirigiéndose  a  su  criado).  ¿Y  a  tí,  no  te  adi¬ 
vina  también  tu  sino? 

Zi  zeñó,  dígame  como  ze  yáma... 

Se  llama  Saturio,  pero  yó  le  llamo  Satélite,  por¬ 
que  siempre  vá  trás  de  mí,  a  todas  partes,  sin 
dejarme  a  sol,  ni  a  sombra. 

Claro,  er  zatélite  tiene  que  ir  ziempre  detraz 
der  lucero  der  Alba. 

Poz  zeñor  zatélite,  ozté  ze  cazará  con  una  co¬ 
meta... 

(riéndose  los  dos  y  dice) 

Yó,  no  soy  tan  rico  como  aquellos  señores,  pero 
toma  este  duro,  (Se  le  dá),  en  pago  de  lo  que  nos 
has  hecho  reir  con  esas  cosas... 

¡x^dioz!  y  muchaz  grasiaz,  zalero,  güen  mozo... 

(Váse  la  Gitanilla). 

¿Has  oido  las  predicciones  que  les  ha  hecho  la 
Gitanilla  a  los  aviadores? 


Saturio  Zí  zeñór  y  ezaz  adivinanzaz  también  yo  laz  pueo 

hace,  porque  decí  a  un  aviaor  que  ze  vá  a  caé  y 
romperze  la  crizma,  no  éz  adivina,  porque  ze 
zabe  por  la  ezperienzia  de  tooz  loz  díaz. 

Lucirio  Lo  que  tiene  mucha  gracia  es  lo  que  nos  ha  dicho 

a  nosotros:  ¿á  qué  estrella  del  firmamento  he  de 
llegar  yó? 

Saturio  Ni  ¿con  qué  cometa  yó  he  de  cazarme?  A  no  zer, 

que,  como  laz  gitanaz  zon  tan  liztaz,  ar  yamarle 

a  ozté  «litsero  der  Alba»  y  a  mí  «zatélite»  ze 

acordó  de  laz  eztreyaz  yde  loz  cometaz  pá  tomar- 

noz  a  loz  doz  er  pelo...  (En  la  mesa  de  los  aviadores, 
Tilomas  Gonlick  leyendo  un  periódico,  dice): 

Thómas  Gonlick  Oigan  ustedes,  compañeros,  una  noticia  impor¬ 
tante  que  trae  este  periódico.  (Leyendo)  «Aviación. 
El  acaudalado  propietario  Don  Vérulo  del  Firma- 
ment,  entusiasta  por  la  aviación,  ofrece  un  pre¬ 
mio  de  un  millón  de  pesetas  y  la  mano  de  su  hija, 
que  és  una  linda  joven,  al  primer  aviador  que 
llegue  por  los  aires,  desde  Cádiz  a  la  finca  que 
en  las  inmediaciones  de  Madrid  tiene  dicho  Señor: 
el  raid  se  hará,  saliendo  los  aviadores  de  Cádiz 
a  las  diez  de  la  mañana  del  día  31  de  Diciembre 
de  este  año:  y  la  hora  de  llegada  a  la  terraza  de 
de  la  Quinta  de  Don  Vérulo  há  de  ser  ántes  de 
las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  día.  Los  aviado¬ 
res  que  quieran  tomar  parte  en  ese  concurso,  se 
presentarán,  en  el  término  de  ocho  días,  conta- 
dos  desde  que  se  anuncie  en  los  periódicos,  a 
inscribirse  en  la  lista,  en  citada  casa  del  Señor 
del  Firmament». 

Von  Baumbergen  ¿Qué  fecha  tiene  ese  periódico? 

Thómas  Gonlick  De  ayer  30  de  Noviembre...  Buen  reclamo  y 

buen  premio  para  Ustedes,  compañeros,  que  son 
solteros... 

Frivolité  Entonces  Usted  no  podgá  tomag  pagte  en  ese 

concugso,  si  és  casado... 

Thómas  Gonlick  Eso,  yá  veremos...,  lo  pensaré. 

Mister  Cullinard  (dirigiéndose  a  Sady  Singust).  \  OSté  Lady,  tampOCO 
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Lady  Singust 


Fri  volité 


Mister  CuUinard 


Lucirio 

Saturio 


podrrá  concurrir  a  él,  porrque  és  solo  parra  hom- 
brres,  en  estado  de  merrecerr,  como  nosotrros... 
Yo  también  lo  estoy  y  tomaré  parte  en  ese  con¬ 
curso,  aunque  sin  opción  al  premio,  solo  por  amor 
al  arte. 

¡Y  quién  sabe!  puede  que  ese  Señog  Don  Végulo 
sea  viudo,  y  además  del  pegmio  haya  un  accésit, 
casándose  él  con  Usted,  pogque  si  tan  aficionado 
és  a  la  aviación  más  que  los  aviadogues  le  hán  de 
gustag  las  aviadogas! 

Como  el  plazo  es  corrto,  hay  que  irr  prreparran- 

do  los  aparratos,  y  marrchar  mañana  mismo  a 

Madrrid...  Vámonos...  (Vánse  todos  menos  Tóhmas 
Gonlick,  que  se  queda  solo  en  la  mesa  y  con  la  cabeza  apo¬ 
yada  en  las  manos,  como  meditando). 

(En  la  otra  mesa). 

¿Hás  oido,  Saturio,  ese  concurso  de  aviación 
que  hán  leído  en  el  periódico,  esos  Señores? 

Zi  zeñor  y  giiena  ocazión,  zi  nozotros  fueamoz 
aviadorez,  para  hasé  nueztro  avio,  cojiendo  eze 
miyoncejo  de  pezetaz  y  cazandoze  ozté  con  la 
hija  de  eze  zeñor,  zi  ez  guapa...  que  zi  éz  fea..., 
ni  con  er  dobre  der  premio  me  cazaba  yó  con 
eya...:  pero  como  no  zabemos  volá  pó  lor  airez, 
estamos  aviaoz... 


Lucirio  Pués  mira  Saturio,  tengo  yá  curiosidad  de  cono¬ 

cer  a  esa  joven,  y,  aunque  yó  no  sea  aviador... 
si  és  guapa...  estoy  también  en  estado  de  mere¬ 
cer...  y  me  parece  que,  sin  alabarme,  no  soy  feo, 
ni  tonto...  soy  joven:  tengo  además  algunos  inte¬ 
reses  de  fortuna...  y  si  pudiera  hacerme  amar 
de  ella...  les  daba  un  chasco  a  esos  aviadores... 
porque  yo  creo  que  el  concurso  quedará  desierto, 
pués  la  distancia  es  mucha  y  ninguno  ha  de  llegar 
hasta  allí,  sin  descalabrarse  antes...  Así  que  ma¬ 
ñana  nos  marcharemos  a  Madrid  a  conocer  a  ese 
Señor,  y  ver  también,  si  su  hija  es  tan  linda  como 
dicen. 

ThÓMAS  QoNLICK  (se  levanta  y  se  dirige  a  Lucirio,  diciendo)  Señor  dispén¬ 
seme,  no  sé  como  se  llama  Usted. 


Lucirio  Me  llamo  Lucirio  del  A  ba,  servidor... 

Thómas  Gonlick  Yó,Thómas  Gonlik,  ciudadano  Norte  Americano, 

también  para  servirle...:  quisiera  hacerle  a  usted 
una  pregunta.  Dígame,  ¿es  V.  casado? 

Lucirio  Antes  de  constestar  a  V.  dispénseme  que  yó,  a 

mi  vez,  le  pregunte  también  otra  cosa  ¿es  usted 
protestante? 

Thomas  Gonlick  Si  señor,  profeso  la  Religión  Metodista,  pero  no 

comprendo  donde  vá  V.  a  parar  con  esa  pre¬ 
gunta... 

Lucirio  Yo  se  lo  explicaré.  Esa  pregunta  de  V.  ¿no  será 

para  hacerme  Obispo,  verdad? 

Thómas  Gonlick  No  señor. 

Lucirio  Le  digo  que  sino  será  para  eso...  porque  como 

los  Obispos  de  ustedes  son  casados,  nada  impor¬ 
taría  que  yó  lo  fuese,  si  V.  quería  ordenarme  de 
tal...  pero  desde  luego  le  manifestaré,  que  no 
tengo  vocación  para  serlo,  ni  menos  Obispo  pro¬ 
testante. 

Por  consiguiente  le  diré  a  V.  que  soy  soltero,  y 
aspiro  a  casarme,  si  encuentro  una  novia  de  mi 
gusto. 

Thómas  Gonlick  Pués  de  eso  premiamente  se  trata.  Vengo  a  pro 

ponerle  a  V.  una  novia  y  un  casamiento  muy 
original...  ¿V.  conoce  la  aviación? 

Lucirio  No  señor,  nunca  he  subido  por  los  aires...  y  de 

las  aves,  pocas  conozco,  como  no  sean  las  de  mi 
palomar. 

Thómas  Gonlick  Yo  soy  aviador  y  he  realizado  yá  muchos  vuelos 

con  mi  aparato:  ahora,  se  trata  de  un  concurso, 
al  que  nos  convoca,  un  señor  de  Madrid. 

Lucirio  Si,  les  he  oido  a  ustedes  leerlo  en  el  periódico. 

Thómas  Gonlick  Pero,  es  el  caso,  que  yó,  aunque  tomara  parte 

en  ese  concurso  y  llegase  el  primero  al  punto 
designado,  no  podría  conseguir  mi  objeto,  de 
ganar  ese  millón  de  pesetas,  ofrecido  como 
premio...  porque,...  desgraciadamente...  en  esta 
ocasión...  estoy  casado...  Más  a  fuerza  de  pensar 
en  ello,  se  me  hi  ocurrido  una  idea...  ¿Quiere 
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Lucirio 

usted  volar  conmigo  en  mi  aereoplano,  ¿y  si  lle¬ 
gamos  con  felicidad,  como  espero,  a  la  Quinta 
de  Don  Vérulo,  usted  aparecerá  como  si  fuese  el 
aviador  y  se  casará  con  la  hija  de  ese  caballero, 
y  yo  me  llevaré  el  milloncejo  de  pesetas... 

Yá  se  conoce  que  es  usted  yanki,  al  proponer 
esos  negocios...  ¿Y  que  voy  yó  ganando,  es  subir 
por  los  aires,  con  exposición  de  estrellarme  y 
usted  aprovecharse  de  esa  cuantiosa  suma?  No 

puedo  aceptar  esa  proposición. 

Thóm as  Gonlick  Entonces  le  daré  a  usted  una  cuarta  parte  de 


Lucirio 

ella... 

Para  ver  si  me  conviene  aceptar,  necesito  que, 
por  lo  menos,  me  ofrezca  usted  la  mitad,  pero 

'  antes  tendrá  usted  que  esperar  un  plazo  de  ocho 
días  para  yo  resolverlo. 

Thómas  Gonlick  Es  mucho  lo  que  usted  quiere...;  pero  acce- 


Lucirio 

do  a  ello,  siempre  que  me  firme  usted  un  docu¬ 
mento  de  entregarme  a  mi  la  mitad  del  millón  de 
pesetas,  porque  como  usted  ha  de  ser  el  aviador, 
a  usted  le  entregará  toda  la  suma  Don  Vérulo. 

Si  como  le  digo,  me  resuelve  a  aceptarlo,  den¬ 
tro  de  ocho  días;  entonces  le  firmaré  a  usted  el 

recibo,  pero  si  no  lo  acepto,  no  hay  nada  de  lo  di¬ 
cho.  Mire  usted,  (señalando  a  lo  lejo)  allí  en  aquella 
casita  vivo,  y  allí  puede  usted  ir  a  saber  la  con¬ 
testación  dentro  de  ese  plazo. 

Thómas  Gonlick  Está  bien.  (Vase). 


Lucirio 

r  ■  • 

Qué  te  parece,  Saturio,  de  la  proposición  del 
Yanki? 

Saturio  ,  Que  cuide  ozté  no  le  engañe  y  qué,  dezearé,  zi 


\ 

Lucirio 

ze  rezuerve  ozté  a  volá  pó  loz  airez  con  ér,  que 
no  caiga  y  zejaga  una  tortiya. 

Vamos  a  preparar  la  maleta,  para  hacer  nuestro 
viaje  a  Madrid. 

>  S. 

(CAE  EL  TELÓN) 
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ACTO  PRIMERO 


Cuadro  segundo.— Estrella  del  Firmament 

ESCENA  I 

(En  los  alrededores  de  Madrid:  en  la  Quinta  de  Don  Vérulo  del  Firmament. 
Habitación  lujosamente  amueblada). 

Don  Vérulo  y  su  hija  Estrella 
(Con  un  periódico  en  la  mano). 

Papá:  ¿es  verdad  lo  que  dice  este  periódico,  que 
ha  ofrecido  usted  mi  mano  y  un  millón  de  pesetas, 
al  aviador  que  llegue  desde  Cádiz  aquí,  el  día 
31  de  Diciembre? 

Si,  hija:  tú  estas  yá  en  edad  de  casarte  y  ese 
premio  le  he  ofrecido,  como  dote  tuyo  al  matri¬ 
monio,  a  un  aviador,...  porque  ya  sabes  la  pasión 
que  tengo  por  los  que  se  dedican  a  ese  sport... 
que  es  el  problema  del  porvenir  en  la  locomo¬ 
ción...  y  que  llegará  un  día,  en  que  se  resuelva 
por  completo. 

Puede...  pero  hasta  ahora  todos  los  aviadores  se 
ván  estrellando.  Mas  yó,  para  casarme  ha  de  ser, 
eligiendo  un  novio  que  sea  de  mi  gusto...  si  nó,... 
no  me  caso...  de  seguro  que  los  que  se  presenta¬ 
rán  a  ese  concurso  serán  todos  extranjeros...  y  a 
mí,  francamente,  no  me  gustan  esos  Monsiures, 
ni  esos  Milores...;  prefiero  a  cualquier  Español 
que  sea  guapo  y  buen  mozo. 

Vérulo  Es  que  yá  lo  he  anunciado  y  no  puedo  faltar  a  mi 

palabra. 

Estrella  Pues,  por  mucho  que  usted  se  empeñe,  papá...  y 

aunque  sienta  darle  un  disgusto,...  usted  podrá 
disponer  de  sus  millones  y  dárselos  a  quien 


Estrella 


Vérulo 
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Verulo 
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Coma 

Estrella 

Coma 

Estrella 


Coma 

Estrella 


Coma 


Estrella 


quiera,  pero,  de  mi  corazón...  dispongo  yó...  y 
no  me  casaré  más  que  con  el  hombre  a  quién 
yó  ame. 

Eso,  hija  mía,  me  disgusta  y  me  contraria  mucho: 
piénsalo  bien  y  resuélvelo  en  el  término  de  ocho 
días,  que  te  doy  para  ello.  (Váse). 

(sola,  llorando).  ¡Que  desgraciada  soy!  ¿Que  me 
importa  que  mi  padre  sea  rico  y  yó  lo  sea,  si  no 
me  deja  llevar  de  los  impulsos  de  mi  corazón, 
eligiendo  un  marido  que  me  quiera  y  a  quién 
ame  yo  también?  Las  pobres  son  más  felices, 
porque  pueden  elegir  con  toda  libertad  un  novio, 
que  las  ame,  mientras  que  yó,  con  todas  mis 
riquezas,  tengo  que  estar  sacrificada  a  la  volun¬ 
tad  de  mi  padre  y  ser  víctima  de  sus  raros 
caprichos. 

(Entra  su  doncella  Coma).  ¿Porque  llora  V.  Señorita? 
¡Ay!  ¿no  sabes  Coma,  lo  que  me  pasa? 

No,  Señorita. 

Que  mi  padre,  con  sus  raras  aficiones  y  entusias¬ 
mo  por  los  aviadores,  há  anunciado  en  los  periódi¬ 
cos,  que  dará  un  millón  de  pesetas  y  mi  mano,  al 
primer  aviador  que  llegue  desde  Cádiz  aquí,  el 
día  31  de  Diciembre  de  este  año. 

¡Jesús  que  rarezas!  ¿Y  usted  qué  le  há  dicho  a  su 
papá? 

Qué  en  los  millones  manda  él  y  puede  dispones  a 
su  antojo,  pero  que  mi  corazón  és  mió  y  solo 
será  para  la  persona  a  quién  yo  ame. 

Pués  dice  V.  bien,  Señorita:  yo  haría  lo  mismo; 
pero  no  pase  V.  pena  por  eso,  que  de  aquí  al  31 
de  Diciembre  faltan  muchos  días  todavía,...  y 
además,  desde  Cádiz  aquí  y  por  los  aires,  hay 
mucha  distancia  y  casi  se  puede  asegurar  que 
ningún  aviador  há  de  llegar,...  sino  que  lo  más 
probable  es  que  se  estrellen  todos  en  el  camino... 

Es  que  papá  me  dá  solo  un  plazo  de  ocho  días 
para  que  me  resuelva...  y  és  tan  poco  tiempo... 
Si,  és  muy  poco...  pero  así  y  todo,  yá  discurri- 
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Monsieur  Frivolité 

Coma 

Frivolité 

Coma 

Frivolité 

Coma 

Estrella 

Frivolité 

Vérulo 

Frivolité 

Vérulo 
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remos  algo,  para  que  su  papá  no  logre  su  plán  y 
además  ¿quién  sabe  si  entre  esos  aviadores 
habrá  alguno  que  la  guste  a  V.? 

¡Si  todos  los  aviadores  son  extranjeros  y  a  mí  no 
me  gustan  más  que  los  Españoles! 

é 

ESCENA  11 

[mirando  por  el  balcón].  Señorita,  por  allí  viene  uno 
en  dirección  a  esta  casa.  ¿Si  será  uno  de  los 
aviadores? 

Acaso  sea...  me  marcho  a  esconderme  ahí  dentro 
y  así  le  veré  mejor  cuando  se  presente  aquí. 

[Váse]. 

[que  entra  y  le  sale  al  paso  la  doncella  Coma].  Señogita, 

¿és  esta  la  casa  de  Don  Végulo  del  Figmament? 
Si  señor. 

¿Y  le  pogría  veg? 

¿Quién  és  V.  para  decírselo? 

Dígale  usté  que  soy  Monsiug  Figvolité,  aviadog, 
y  que  necesito  vegle:  tome  V.  y  déle  esta  tar- 
gueta. 

Tome  V.  asiento,  mientras  le  anuncio  su  visita. 
[Váse]. 

[Escondida  y  mirándole  desde  detrás  de  la  puerta].  Este 

parece  Francés...  ¡y  que  feo!...  vaya  que  si  son 
así  todos  los  aviadores,...  estoy  aviada. 

[Entra  Don  Vérulo  y  se  levanta  Frivolité  y  dice]- 

El  Señog  Don  Végulo. 

Servidor  de  Usted. 

Soy  Monsiug  Figvolité,  que  vengo  a  conoceg  a 
Usté  y  a  tomag  pagte  en  el  concugso  de  aviación 
que  Usté  hi  anunciado  en  los  pegiódicos. 

¡Ah!  si  señor,  muy  bien  venido:  yo  soy  entusias¬ 
ta  por  la  aviación:  ya  se  habrá  V.  enterado  de 
las  condiciones,  etc.:  de  modo  que  le  apuntaré 
a  V.  en  la  lista  de  los  concursantes. 

Si  señog:  yo  tengo  un  apagato  muy  liguego  y 
muig  sencillo:  és  un  monoplano  con  un  solo  mo- 
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tóg  y  una  sola  hélice,  y  con  él  me  pogpongo  lle- 

gag  hasta  aquí  el  día  señalado,  y  alcanzag  el 

pegmio  ofegcido.  ¿Y  no  pogría  veg  a  la  Seño- 

guita  su  higa  de  usté? 

Eso  será  después  que  V.  llegue;  aquél  día. 

Pues  entonces,  me  despido.  Agug  Don  Végulo... 

(dándole  la  mano).  Agur  Señor  Frivolité.  (Váse  aquél). 
(Sale  otra  vez  Coma  a  mirar  por  el  balcón  y  vé  venir  otro: 
diríjese  al  escondite  de  su  Señorita  y  la  dice). 

Señorita:  quieta  en  su  escondite,  que  viene  otro. 
(A  su  amo  Don  vérulo).  Señor,  voy  a  la  puerta,  que 
creo  viene  otro  caballero.  (Váse). 

Pronto  empiezan  a  venir  los  aviadores...:  lo  que 
les  engolosina  el  milloncejo.  Ese  Francés,  que 
acaba  de  salir,  me  parece  un  hombre  tan  ligero 
como  su  apellido  y  como  el  aparato  que  me  ha 
descrito. 

(Entra  Coma  con  una  tarjeta  y  dice  a  su  amo). 

Señor:  ahí  está  un  caballero  muy  grueso,  que 
dice  és  también  aviador  y  cuyo  nombre  no  he  po¬ 
dido  leer  en  esta  tarjeta  que  me  acaba  de  dar 
para  Usted. 

Dile  que  pase,  (leyendo  la  tarjeta).  «Von  Baumber¬ 
gen  Reigstrachmarginsistedninginsen». 

¡Qué  barbaridad  de  apellido  y  qué  enormidad  de 
consonantes!  Si  tiene  más  letras  que  la  «Gaceta». 

(Entra  Von  Baumbergen). 

El  Señorr  Don  Vérrulo  de  Firmament... 

Soy  yó,  servidor  de  Usted. 

Me  llamo  Von  Baumbergen  Reigs...  (Don  Vérulo 

interrumpiéndole]. 

Sí,  suprima  V.  el  segundo. apellido,  que  yá  le  hé 
medio  leido  en  su  tarjeta. 

Soy  aviadorr  y  vengo  a  conocerr  a  Usted  y  a  la 
Señorrita  su  hija,  porrque  quierro  tomarr  parrte 
en  ese  concurrso  de  aviación  que  V.  ha  anun¬ 
ciado... 

Pués,  desde  este  momento  me  conoce  V.  y  ten¬ 
go  yó  el  gusto  de  conocerle...  Respecto  de  mi 
hija,  dispénseme  V.  qué,  hasta  que  se  verifique 
el  concurso  no  puedo  presentársela. 


¿n- 
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Bién  caballerro...  perro  me  incluirrá  Usted  en  la 
lista  de  los  aviadorres... 

Sí,  Señor  y  guardo  para  eso  su  tarjeta. 

Adiós  Señorr  Don  Vérrulo  y  hasta  el  día  trreinta 
y  uno  de  Diciembrre... 

Adiós  Don  Von  Baumbergen  [dándole  la  mano]  y 
Reischstad  etcétera.. .  [Váse  aquél]. 

[desde  dentro].  ¡Qué  hombre  tan  gordo!:  maldita  la 
pizca  de  gracia  que  me  hace... 

[Entra  otra  vez  Coma]. 

Señor:  otra  tarjeta.  El  que  me  la  entregó  parece 
un  Inglés  y  está  esperando... 

Dile  que  suba.  [Lee  la  tarjeta].- «Mister  Cullinard». 
¡Cuando  digo  que  se  ván  engolosinando  con  mis 
millones!  [Entra  Cullinard].  • 

¿Es  vosté  el  Señorr  Don  Vérrulo? 

Para  servir  a  Usted? 

Vosté,  ya  habrrá  visto  mi  nombrre  en  la  tarrgeta 
que  le  habrrán  dado:  yo  soy  aviadorr  y  aspirro 
al  prremio  que  vosté  ofrrece,  al  que  llegue  el 
prrimerro  aquí,  el  día  que  vosté  señala. 

Bien  Milord:  con  esa  tarjeta  le  incluiré  a  Usted 
en  la  lista  de  aviadores. 

¿Y  a  la  Sefíorrita  no  la  podrría  verr?- 
Dispénseme  Usted,  que  eso  no  pueda  sér  hasta 
que  se  realice  el  concurso  anunciado. 

Pues,  entonces,  Caballerro,  me  rretiro...  Agurr 

Don  Vérrulo...  [haciendo  una  reverencia]. 

Agur  Mister  Cullinard.  [dándole  la  mano].  [Váse 
Cullinard]. 

[desde  dentro]  ¡Jesús  que  hombre  tan  delgado  y  tan 
largo!  Vaya  un  novio... 

Yá  ván  tres...:  ¡cuando  digo  que  mi  concurso  vá 
a  traer  aquí  a  los  principales  aviadores!... 
[entrando].  Señor:  una  Lady  Inglesa  se  acaba  de 
apear  de  su  automóvil  a  nuestra  puerta  y  pre¬ 
gunta  por  V.  Me  dió  esta  tarjeta. 

Dila  que  suba.  [Váse  Coma].  (Don  Vérulo  leyendo  la  tar¬ 
jeta):  «Lady  Singust».  ¿Si  será  también  una  avia- 
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dora?  ¡Pero  quiá!  ¿Como  había  de  querer  tomar 
parte  en  este  concurso  una  mujer? 

(Entra  Lady  Singust). 

El  Señor  Don  Vérulo  del  Fjrmament. 

A  los  piés  de  Usted,  Milady,  soy  yo,  servidor 
de  V.  (aparte).  Y  no  és  fea  esta  Inglesa, 
(acercándola  una  silla  para  que  se  siente).  Hagame  V . 

el  favor  de  sentarse...  y  me  dirá  el  motivo  que 
la  trae  a  ésta  su  casa. 

Muchas  gracias,  (aparte).  Es  simpático  este  Señor 

* 

y  muy  amable. 

Venía  a  verle  a  V.  porque  he  leido  en  los  perió¬ 
dicos  el  concurso  de  aviación  que  V.  ha  anuncia¬ 
do  y  quería  tomar  parte  en  él. 

Muy  bien  Milady;  pero  V.  habrá  visto,  que 
ofrezco  en  ese  concurso,  un  premio  en  metálico 
de  consideración,  que  és,  como  el  dote  de  mi  hija 
y  la  mano  de  ésta,  para  el  aviador  que  recorrien¬ 
do  la  distancia  que  se  indica,  llegue  aquí  primero: 
y  V.  comprederá  que  ese  premio  solo  se  puede 
dar  a  un  hombre. 

Si  señor,  estoy  enterada  por  completo  de  todas 
esas  condiciones,  pero  yo  quisiera  tomar  parte 
en  ese  concurso  de  aviación,  sin  opción  a  premio 
ninguno...  solo  por  amor  al  arte...  como  suele 
decirse. 

¿Tanta  afición  tiene  V.  a  ese  nuevo  invento  de 
viajar  por  los  aires? 

Si;  me  gusta  extraordinariamente,  y  en  los  vue¬ 
los  que  hasta  ahora  he  realizado  con  mi  biplano, 
no  sabe  V.  la  sensación  tan  agradable  que  se  ex¬ 
perimenta  en  los  aires...:  parece  que  el  espíritu 
se  eleva  y  busca  todavía  un  más  allá...  que  no 
puede  proporcionarle  esta  tierra  con  sus  miserias 
de  toda  clase... 

¿Sabe  V.  Milady  que  me  vá  siendo  V.  muy  sim¬ 
pática?  Yo  también  soy  entusiasta  por  la  aviación, 
aunque  todavía  no  me  he  atrevido  a  realizar  nin¬ 
gún  viaje,  y  comprendo  perfectamente  el  placer 
que  se  experimentará  en  esas  ascensiones.  ¡Lásti- 
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ma  que  muchas  de  ellas  sean  tan  desgraciadas  y 
haya  todos  los  días  tantas  víctimas! 

Pués,  como  le  digo  Sr.  de  Firmament,  yó  vengo 

aquí  para  que  me  incluya  V.  en  la  lista  de  avia- 

*  • 

dores  para  ese  concurso,  pero  sin  opción  a 
premio. 

Con  mucho  gusto  lo  haré  Milady...  y...  aunque 
no  hé  anunciado  más  que  un  premio,...  la  verdad, 
me  parece.  V.  tan  simpática,...  que,...  sentiré 
que  mis  palabras  puedan  ruborizarla,*...  la  ofre¬ 
cería  a  V.  un  accésit...  que  sería...  mi  mano,... 
si  V.  se  designase  aceptarla...;  porque,  debo 
manifestar  a  V.  qué,  por  desgracia,  soy  viudo... 

Señor  de  Firmament...:  há  de  dispensarme  Usted 
que  no  le  conteste  desde  luego  a  su  pretensión, 
porque  necesito  meditar  sobre  ello.  Solo  le  diré 
a  V.  que  soy  Irlandesa  y  Católica,  de  modo  que 
por  la  diferencia  de  Religión  con  la  de  V.  no 
habría  obstáculos,  pues  supongo  que  también 
Usted  será  Católico... 

Si,  Milady, 

Que,  además,  tengo  más  predilección  por  los 
Españoles  que  por  los  de  mi  país...  y  que  Usted... 
aunque,  por  rubor,  casi  no  me  atrevo  a  decír¬ 
selo...  me  pareció  también  muy  simpático  y  ama¬ 
ble  desde  el  momento  que  le  vi...  Soy  sola  en  el 
mundo,  porque  yá  murieron  mis  padres  y  com¬ 
prendo  que  me  hace  falta  unirme  en  matrimonio 
a  un  hombre  que  me  pueda  hacer  feliz...;  pero 
és  de  tanta  trascendencia  ese  problema,  que  se 
necesita  reflexionar  mucho,  antes  de  decidirse; 
así  que  le  ruego  a  V.  me  permita  aplazar  mi  con¬ 
testación  hasta  después  de  realizar  el  viaje. 
También  le  extrañará  a  V.  que  venga  sola,  por¬ 
que  aquí,  en  España,  parece  mal  ver  a  una  mujer, 
sin  otra  persona  que  la  acompañe;  pero  en  nues¬ 
tro  país,  es  eso  tan  frecuente,  que  a  nadie  le 
causa  extrañeza...  Con  que,...  con  su  permiso, 
me  retiro.  Don  Vérulo,  adiós,  (dándole  la  mano) 
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hasta  que  llegue  aquí  por  los  aires,  si  Dios 
quiere... 

Adiós  -Milady,  y  tendré  mucho  placer  en  verla 

a  V .  llegar  aquí  felizmente.  (Sale  acompañándola  has- 
ta  la  puerta  y  vuelve  diciendo): 

¡Pues  Señor,  me  gusta  mucho  esa  Inglesita! 

(Entra  Coma  y  dice) 

Señor:  un  ordenanza  acaba  de  traer  este  telegra¬ 
ma  y  está  esperando  abajo  el  recibo. 

(Se  dirige  a  una  mesa,  firma  el  recibo  y  se  le  dá  a  Coma 
diciendo): 

Toma,  entrégale.  (Abre  el  telegrama  y  lee): 

«Sr.  D.  Vérulo  de  Firmament.  Madrid:  Thomas 
Gonlik  y  un  compañero  irán  concurso  aviación: 
se  pregunta,  si,  yendo  dos  aviadores  en  un  aero¬ 
plano,  el  premio  se  repartirá  entre  ambos  y  quién 
será  preferido  para  mano  joven.  Contestación  a 
Cádiz». 

& 

(Dirigiéndose  a  Coma  que  ha  entrado).  Traéme  el  Som¬ 
brero  y  el  bastón  que  voy  al  telégrafo  a  contes¬ 
tar  a  este  telegrama.  (Sale  Coma). 

Pues  vaya  una  pregunta.  Claro  és,  que  si  son 
dos  los  aviadores,  el  premio  se  há  de  repartir  por 
mitad  y  en  cuanto  a  la  mano  de  mi  hija,  será  para 

el  que  ella  prefiera  de  los  dos.  (Entra  Coma  con  el 
sombrero  y  el  bastón  y  dice): 

Aquí  los  tiene  V.  (Váse  Don  Vérulo). 

ESCENA  III 


(Saliendo  de  su  escondite):  Vase  marcharon  todos... 
¿Ha  oido  V.  Señorita? 

Si,  lo  he  oido  y  lo  he  visto  todo,  desde  mi  escon¬ 
dite.  Lo  que  me  alegraría,  que  fuese  esa  Seño¬ 
rita  Irlandesa  la  única  que  llegase  aquí  ese  día, 
para  que  así  se  declarase  desierto  el  concurso  y 
me  dejára  papá  en  libertad  de  elegir  el  novio 
que  a  mi  me  gustase. 

¿Y  há  visto  V.  que  a  su  papá  no  le  disgusta  esa 
Lady  y  la  há  ofrecido  casarse  con  ella? 

Si,  también  lo  he  oido  y  no  lo  tomaría  a  mal, 
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porque  papá  todavía  no  és  viejo,  y  si  yó  llegara 
a  casarme  y  tuviera  que  separarme  de  él,  mejor 
que  sólo,  querría  verle  acompañado  de  su  mujer. 
Me  voy  a  la  terraza,  a  echar  de  comer  a  mis  pa¬ 
lomas  mensajeras.  (Váse). 


ESCENA  IV 
(Lucirio  y  Coma) 


(en  la  puerta  de  entrada  y  Coma  que  sale  al  encuentro). 

Zeñorita,  dizpénzeme  ozté,  que  como  no  he  en- 
contrao  a  nadie  a  la  puerta  y  eztaba  abierta  me 
haya  atrevió  a  zubir  hazta  aquí.  ¿Ez  ézta  la  caza 
de  Don  Vérulo  del  Firmament?  (Aparte).  ¡Y  que 
guapa  éz  ézta  joven! 

(que  tendrá  un  vestido  de  cola  larga).  Si  señor:  ¿quiere 
V.  hacerme  el  favor  de  decir,  qué  se  le  ofrece? 
(Aparte).  ¡Que  buen  mozo  y  que  salao  és! 

Aunque  zea  mala  pregunta,  ¿ez  uzted  zu  hija? 
No  señor:  soy  Coma,  la  doncella  de  la  Señorita. 
Coma...  Coma...  y  con  eza  cola  tan  larga,  que 

parece  ozté  una  cometa...  (Pensativo  y  como  recor¬ 
dando,...  dándose  un  golpe  con  la  mano  en  la  frente). 

¡Cáye!:  zi  zerá  ozté  la  cometa  con  quién  me  dijo 
la  Gitaniya  que  me  iba  yó  a  caza!...  ¡y  la  verdá 
ez  que  me  guzta!... 

¿Que  és  eso  de  la  Gitanilla? 

Nada,  zimpática  joven:  que  una  Gitaniya  me 
quizo  echa  un  día  la  güeña  ventura  y  me  dijo 
ezo,...  que  me  cazaría  con  una  cometa  y  al  verla 
a  ozté  y  zaber  zu  nombre,  me  acordé  en  zeguía 
de  aqueya  predisión...  Y  no  fué  ezo  zolo,  zinó 
que  a  mi  amo  le  dijo  también,  que  yegaría  hazta 
la  eztreya  der  firmament... 

(pensando  también,  dice):  ¡Que  coincidencia!  Es  que 
mi  Señorita  se  llama  así:  Estrella  del  Firmament. 
¿Y  dígame  ozté,  zu  zeñorita  Eztreya  éz  guapa? 
Porque  mi  amo  que  ze  yama  Lucirio  der  Alba  y 
que  la  Gitaniya  le  yamó  aquer  día  «Lusero  der 
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Alba»,  me  envía  aquí,  para  que  diga  a  zu  zeñori- 
ta  de  ozté,  que  dezea  verla. 

Mi  Señorita  és  guapísima;  ¿y  su  Señorito  de  V.? 
Ez  un  arrogante  mozo,  yá  le  verá  Usted;  ¿pero 
donde  eztá  zu  Zeñorita? 

,  Está  arriba,  en  la  terraza,  echando  de  comer  a 
las  palomas  mensajeras;  ¿quiere  V.  que  le  anun¬ 
cie  la  visita  de  su  amo  Don  Lucero  del  Alba? 

Zi,  a  ezo  he  venío,  pero  no  tenga  ozté  mucha 
priza  para  decírzelo,  porque  mi  amo  me  ezpera 
ahí,  en  un  café  próximo,  tomando  serveza...  y  le 
dejaremoz  que  la  tome  con  un  poco  de  carma, 
¿verdá?...  porque  ozté,  me  parece  que  tampoco 
tiene  mucha  priza  para  avizarla... 

Claro,  mé  és  tan  grata  su  conversación  de  V... 
Y  mi  perzoniya,  ¿no  le  éz  a  ozté  también  grata? 
Porque  ozté  a  mi,  dezde  que  la  vi,  me  zacó  de 
miz  caziyaz...  y  zi  ze  cumpre  la  predisión  de  la 
Gitaniya...  ozté  ze  cazará  conmigo...  y  yó  con 
ozté... 

(riéndose).  Naturalmente...  pero  no  vaya  V.  tan 
de  prisa,  que  aunque  me  sea  V.  muy  simpático... 
todavía  falta  mucho  que  andar... 

¿Que  farta?  ¿Me  vá  ozté  también  a  hacé  andá 
pó  loz  airez  como  zu  amo  de  ozté  a  loz  novioz 
de  zu  hija?...  porque  yó,  tóo  lo  que  zea  pó  la  tie¬ 
rra  mú  bien,  pero  pó  loz  airez  no  quieo  ná... 

Nó,  yo  no  exijo  tanto  y  puede  V.  venir  hasta 
aquí,  por  la  tierra,...  aunque  sea  en  un  burro 
cojo...  lo  que  yó  quiero,  únicamente  en  el  hom¬ 
bre  que  aspire  a  mi  mano,  és,  constancia  en  el 
querer...  y  cuando  yó  esté  persuadida  de  ello... 
entonces...^ 

Zi,  entoncez  yegaremoz  ar  matrimonio,  ¿verdá? 
Ciertamente. 

Puez  mire  ozté  Cometa  de  mi  firmament,  dezde 
ahora,  en  vé  de  zér  yó  Zatélite  de  mi  amo  er 
Lucero  der  Alba,  voy  a  zerlo  también  de  ozté, 
beyízima  Cometa;  con  ezo  tendré  doz  órbitaz  en 
que  girar,  aunque  zea  una  barbaridá  aztronómica. 
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¿Pués  qué,  se  llama  V.  Satélite? 

Nó:  me  yamo  Zaturio,  pero  mi  amo  me  puzo 
Zatélite,  porque  ziempre  voy  detráz  de  ér,  a  toaz 
partez...  Pero  creo  que  vamoz  hablando  yá  mu¬ 
cho  de  aztronomía:  ¿quiere  ozté  hacé  er  favor 
de  avizár  a  zu  Zeñorita? 

Si,  ahora  mismo.  (Sube  en  dirección  a  la  terraza). 
Puéz  zeñor,  ézta  joven  me  guzta  muchízimo... 
Naá,  que  me  cazo  con  eya:,..  pero...  ¿y  dejá  a 
mi  amo?...  Y  ezo  que  zi  ér  ze  caza  también  con 
eza  Doña  Eztreya...  Aunque  ézto  vá  a  zér  máz 
dificir  que  lo  mío,  porque  ér  tiene  que  vení  a 
buzcarla  pó  loz  airez. 

ESCENA  V 

(Salen  Estrella  y  Coma) 

Dizpénzeme,  zeñorita,  me  haya  atrevió  a  molez- 
tarla,  pero  mi  amo  me  entregó  ezta  tarjeta  para 
ozté,  (dándola  la  tarjeta),  disiendo  que  dezeaba  ver- 
la;  y  zi  ozté  éz  tan  amable  que  accede  a  recibir¬ 
le,  iré  en  zeguía  a  decírzelo... 

(leyendo  la  tarjeta).  «Lucirio  del  Alba».  No  le  CO- 
nozco...:  y  dígame  V.  ¿no  sabe  qué  objeto  tiene 
esa  visita? 

De  zeguro  no  lo  zé,  pero  creo  que  eztá  relacio- 
nao  con  eze  concurzo  de  aviasión  de  zu  zeñór 
padre  de  ozté. 

Entonces,  ¿su  señorito  de  V.  será  aviador? 

Nó  zeñora,  zi  jamáz,  ni  ér,  ni  yó,  noz  hemoz  ele- 
vao  ni  un  metro  en  er  aire...  zotnoz  rnú  terra- 
péuticoz,  quieo  desir,  que  vamoz  con  loz  piez  en 
la  tierra. 

(aparte  a  Coma).  ¿Lo  recibiré? 

Sí,  señorita. 

(a  Saturio).  Pues  diga  V.  a  su  amo  que  accedo  a 
recibir  su  visita  y  puede  venir  desde  luego. 
Enzeguía  vendrá  zeñorita,  voy  corriendo  a  avi- 

zarle...  y  ¡vivan  laz  Eztreyaz  der  firmamento! 
(Vase). 
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No  sé,  si  he  hecho  mál  o  bién  en  decir  que  ven¬ 
ga  a  verme  ese  joven. 

Há  hecho  V.  bién,  señorita;  si  dice  su  criado 
que  és  un  arrogante  mozo. 

Si  és  así,  ¡qué  lástima  no  sea  aviador! 

Aunque  no  lo  sea,  señorita,  pues  si  se  cumple  la 
predicción  de  la  Gitana,  V.  se  casará  con  ese 
joven. 

¿Qué  dices?  ¿Qué  és  eso  de  la  predicción  de  la 
Gitana? 

Que,  según  refiere  ese  criado,  una  Gitana  que 
les  echó  la  buena  ventura,  le  dijo  a  su  amo:  «ozté 
Señor  Lucero  del  Alba  llegará  hazta  la  Eztrella 
del  Firmamento»...;  y  como,  aunque  fuese  avia¬ 
dor  no  había  de  llegar  hasta  las  estrellas  del  cie¬ 
lo,  resulta,  que  llegará  a  alcanzar  la  mano  de 
usted  señorita. 

¡Qué  cosa  más  rara!  pero  si  yó  no  conozco  a  nin¬ 
guna  Gitana...  ni  creo  que  ellas  a  mi  tampoco... 

(dirigiéndose  al  balcón  y  mirando  hacia  la  calle).  Mire, 

señorita,  me  parece  que  viene  alli  con  su  criado, 
(asomándose  también  al  balcón).  ¿Son  aquéllos  dos? 
Parece  un  buen  moz°  y  elegante.  Mira  Coma, 
cuando  entre  aquí,  te  meterás  en  esa  habitación, 
que  no  me  atrevo  a  estar  sola. 

Sí  Señorita.  (Entra  Estrella  en  la  habitación  inmediata) 


ESCENA  VI 


(VÁ  a  entrar  Lucirio  y  le  sale  al  paso,  a  la  puerta,  Coma). 
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¿La  Señorita  de  Firmament,  está  en  casa? 

Si  señor,  ¿hace  V.  el  favor  de  decirme  a  quién 
anuncio? 

A  Lucirio  del  Alba.  _  Yi 

¡Ah,  SÍ!  (Entra  en  la  habitación  inmediata  y  sale  Estrella), 
(al  verla)  ¡Que guapísima  és! 

Señorita,  mil  perdones  debo  pedirla,  por  haber¬ 
la  molestado,  anunciándola  mi  visita,  sin  tener, 
hasta  este  feliz  momento  el  gusto  de  conocerla. 
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No  sé  como  contestar  a  V.  joven,...  para  pedirle 
también,  me  dispense,  el  atrevimiento  mío,  de 
conceder  a  V.  esta  atrevista...  porque  no  sé  si 
he  hecho  bién,  O  mal  en  ello...  (Sentándose  como 
ruborizada).  Sírvase  V.  sentarse. 

Con  su  permiso.  (Sentándose).  La  extrañará,  cier¬ 
tamente,  me  presente  en  su  casa...  Yó,  no  tenía 
el  honor  de  conocer  a  V.  porque  vivo  lejos,  allá 
en  Cádiz,  y  por  una  casualidad  vi,  en  los  perió¬ 
dicos,  el  anuncio  de  su  papá  de  V.  concediendo 
un  premio  y  la  mano  de  su  linda  hija,  al  aviador 
que  primero  llegase  aquí  el  día  31  de  Diciembre. 
Según  eso,  ¿és  V.  aviador? 

Nó,  señorita...  nunca  he  volado  por  los  aires... 
pero  me  excitó  la  curiosidad  de  verla  a  V.  y  hoy 
que  ha  sido  V.  tan  amable  y  he  visto  esa  cara  tan 
lindísima...  cada  vez  me  alegro  más  de  haber 
hecho  el  viaje...  y  siento  aquí,  en  mi  corazón  un 
no  sé  qué:...  yo  no  sé  si  ésto  es  amor,  porque  és 
V.  la  primera  mujer  que  ha  hecho  latir  así  las  fi- 
brar  de  mí  pecho:...  y  desde  este  momento,  si 
para  conseguir  su  mano,  hay  que  volar  por  los 
aires...  soy  capaz  de  lanzarme  en  el  espacio  has¬ 
ta  llegar  aquí  y  disputar  esta  joya  tan  preciosa  a 

todos  los  aviadores  del  mundo... 

(como  ruborizada).  Me  dá  mucho  rubor  el  decírse¬ 
lo...  casi  no  me  atrevo;...  sus  palabras  de  V.  re¬ 
suenan  tan  dulcemente  en  mis  oídos,...  no  sé  lo 
que  me  pasa,...  pero  siento  que  mi  pecho  late  con 
una  agitación  nunca  sentida,...  noto  en  mí  un 
secreto  impulso  hacia  V.  joven;...  y  por  otra 
parte  me  dá  tanta  vergüenza  decírselo... 
¿Porque,  encantadora  joven?  ¡Si  con  sus  palabras 
hace  V.  mi  felicidad!  Yó  la  adoro  a  V.  y  la  amaré 
eternamente... 

Pero  ¡ay!:  que  mi  papá  no  dará  mi  mano,  como 
V.  sabe,  más  que  al  que  llegue  aquí  primero  en 
ese  concurso  de  aviación.  ¿Y,  V.  confía  en  ven¬ 
cer  a  todos? 

Confío  en  Dios  y  en  mi  buena  Estrella... 
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Estrella  me  llamo  yó  también...  y  del  Firmament. 
(levantándose).  ¡Estrella  de  mis  amores! :  ¡qué  nom 
bre  tan  bello,  tanto  como  la  hermosa  que  le  lle¬ 
va!  Estrella...  Estrella,...  éste  nombre  me  re¬ 
cuerda  la  predición  de  la  Gitanilla, . . .  y  eso  que 
nunca  he  creído  en  esas  hechicerías...  que  me 
dijo,  que  yó  llegaría  hasta  la  Estrella  del  Firma¬ 
ment...  y  esa  Estrella,  (cojiéndoia  de  la  mano)  no 
puede  ser  más  que  V.  lindísima  joven...  Esto  me 
anima  más  a  tomar  parte  en  ese  concurso  de 
aviación;  y  la  diré  a  V.  que  uno  de  los  aviadores, 
Thómas  Qonlick,  que  por  cierto  és  casado,  se  di¬ 
rigió  a  mí,  por  si  quería  venir  con  él  hasta  aquí, 
en  su  aereoplano,  y  si  llegábamos  con  felicidad, 
yó  podría  aspirar  a  su  mano  de  V.  y  el  premio 
metálico  nos  le  repartiríamos  por  mitad,  entre 
él  y  yó;  pero  no  cerré  el  trato  y  le  pedí  un  plazo 
de  ocho  días  para  resolver. 

¿Y  no  sería  mejor  que  V.  viniese  con  esa  avia¬ 
dora,  que  también  vá  a  tomar  parte  en  el  concur¬ 
so,  sin  opción  a  premio? 

Dice  V.  bien:  yó  no  estaba  muy  animado  a  tratar 
con  ese  yanki,  pero  ahora,  basta  la  indicación  de 
V.  para  qne  renuncie  a  ir  con  él...  y  vendré,  Dios 
mediante,  con  la  aviadora  Inglesa.  Y  se  me  ocu¬ 
rre  una  idea.  Hé  oído  a  mi  criado  Saturio  que  V. 
tiene  palomas  mensajeras:  ¿podría  V.  hacerme  el 
favor  de  darme  un  par  de  esas  aves?  Porque, 
llevándolas  yó  hasta  Cádiz,  podría,  con  alguna 
de  ellas,  enviarla  a  V.  una  cartita. 

Con  mucho  gusto  se  las  daré  a  V.  (llamandd  a  Coma) 
¿Coma?  (Sale  ésta) 

Señorita...  - 

Sube  al  palomar,  escojes  las  dos  mejores  palomas 
y  las  traes.  (Sube  Coma  ai  palomar).  ¡Ay!  temo  que 
venga  pronto  papá  y  nos  encuentre  aquí:  tendrá 
V.  que  retirarse  Lucirio. 

Si  también  quiero  yó,  hablar  a  su  papá  de  V. 
Entonces  me  retiraré  yó... 
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Pero,  ántes,  si  V.  hiciera  el  favor  de  darme  su 
retrato. 

(Se  dirige  hacia  un  retratito  que  hay  colgado  en  la  pared,  lo 
descuelga  y  se  le  dá,  diciendo:  No  tengo  más  que  éste, 
y  aunque  papá  le  há  de  echar  de  ménos,  sin  em¬ 
bargo,  con  mucho  gusto  se  le  doy  a  V. 

Muchas  gracias:  (le  besa  y  le  guarda  en  el  bolsillo  de 
dentro  de  la  chaqueta,  diciendo):  16  Conservaré  siempre 
al  lado  de  mi  pecho. 

(que  baja  con  las  dos  palomas  mensajeras  en  la  mano). 

Señorita,  aquí  están  las  palomas. 

¡Qué  hermosas!:  ¡aunque  no  tanto  como  el  ama 
de  ellas! 

¡Muchas  gracias!:  és  V.  muy  galante... 
(dirigiéndose  a  Coma).  Joven,  ¿quiere  V.  hacer  el  fa¬ 
vor  de  avisar  a  mi  criado  Saturio,  que  debe  estar 
esperando  a  la  puerta? 

Si  Señor.  (Sale  a  llamarle). 

Estoy  ya  impaciente,  porque  papá  debe  venir  de 
un  momento  a  otro. 

No  tema  V.  lindísima  Estrella,  si  por  fin  há  de 
saber  que  los  dos  nos  amamos. 

(Entra  Saturio). 

(Con  las  palomas  en  la  mano  y  dirigiéndose  a  Saturio) 

Toma  estas  palomitas  y  vete  ahora  mismo  a  Ma¬ 
drid  a  comprar  una  jaula:  las  metes  en  ella,  que 
nos  las  vamos  a  llevar  hoy  mismo  a  Cádiz;  y  me 
esperas  en  ese  Café  inmediato. 

Mú  bién  zeñór:  ahora  mezmo  voy  a  hacerlo.  (Váse) 
¡Ay,  estoy  muy  triste! 

¿Por  qué  vida  mía? 

Por  dos  cosas,  por  la  oposición  de  mi  papá  a  que 
yo  me  case  con  el  hombre  a  quién  ame...  y  por 
que  me  asusta  el  peligro  que  vá  V.  a  correr,  Lu¬ 
cirio,  viniendo  por  los  aires  a  buscarme... 

No  tema  V.  que  Dios  nos  ayudará. 

Y  yó  también  se  lo  pediré  a  la  Virgen,  a  Nue^ra 
Señora  del  Socorro. 

(Coma  entrando).  Señorita,  que  viene  yá  su  papá; 
escóndase  V.  en  ese  cuarto. 
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(Emocionada).  Me  despido:  ¡Adiós  Lucirio!  (dándole 
la  mano).  (Váse). 

Adiós,  Estrella  de  mi  cielo. 

ESCENA  VII 


(Entra  Don  Yérulo),  (Lucirio  está  sentado). 
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(a  Coma).  Toma,  lleva  el  sombrero  y  el  bastón  allá 
dentro.  [Váse  Coma].  [Lucirio  levantándose  dice]: 

El  Señor  Don  Vérulo  del  Firmament. 

Dispense  V.  joven,  que  no  había  advertido  su 
presencia  aquí...  Soy  yó,  servidor  de  Usted. 

[acercándole  una  silla  para  que  se  siente:  se  sientan  ambos]. 

Venia  a  ver  a  V.  porque  quisiera  tomar  parte  en 
el  concurso  de  aviación  que  V.  ha  anunciado. 
Según  eso  será  V.  aviador... 

Le  diré  a  V...  y  por  eso  vengo  a  informarme... 
yó  no  soy  aviador,  ni  lo  he  sido  nunca...  pero 
quisiera  saber,  si,  viniendo  yó  por  los  aires  con 
algún  aviador,  o  aviadora,  tendría  opción  al 
premio. 

Hombre,  si  viniese  V.  con  un  aviador,  el  premio 
metálico  se  repartiría  por  mitad  entre  los  dos: 
y  respecto  de  la  mano  de  mi  hija,  sería  para  quién 
ella  eligiese.  Y  si  le  acompañase  a  V.  alguna 
aviadora,...  como  ella  no  puede  tener  opción  a 
premio,  sería  éste  íntegro  para  V.  a  saber,  la 
mano  de  mi  hija  y  los  millones  de  su  dote.' 

Está  bien:  ahora  otra  pregunta.  ¿Es  de  necesidad, 
para  obtener  el  premio,  que  el  aereoplano  sea 
movido  por  fuerza  mecánica,  la  electricidad  etc, 
o  se  admitiría  también  alguna  fuerza  motriz  de 
otra  clase,  animal,  por  ejemplo,  o  las  dos  com¬ 
binadas? 

De  cualquier  manera  que  se  venga,  siempre  que 
sea  por  los  aires;  y  aunque  se  emplee  para  ello 
fuerza  animal,  o  mecánica,  o  las  dos  juntas. 
Perfectamente:  entonces  puede  V.  incluirme  en 
la  lista  de  los  aviadores:  aquí  está  mi  nombre: 

[dándole  la  tarjeta]. 
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[Tomando  la  tarjeta  y  leyendo].  «Lucirio  del  Alba». 
Joven,  yo  desearía  que  fuese  V.  el  vencedor  en 
este  concurso,  porque  és  V.  muy  simpático  y 
mejor  quisiera  darle  a  V.  la  mano  de  mi  hija,  que 
a  los  aviadores  extranjeros  que  han  de  competir 
con  V.  Y  para  que  se  convenza  de  mi  predilec¬ 
ción  por  V.  voy  a  enseñarle  el  retrato  de  mi  hija. 

[Se  dirije  hacia  la  pared  donde  estaba  colgado  el  retrato  y 
no  encontrándole  dice]:  ¡Calla!  ¿quién  ha  quitado  el 
retrato  que  estaba  aquí? 

ESCENA  VIII 
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[entrando].  Yó  papá,  para  dársele  a  éste  joven. 

¡Cómo!:  ¿pero  tú  has  visto  a  éste  joven,  sin  mi 
permiso? 

Dispense  V.  Don  Vérulo.  Su  hija  de  V.  no  tiene 
la  culpa  de  nuestra  entrevista:  no  la  riña  V.  por¬ 
que  ella,  há  vacilado  mucho,  ántes  de  decidirse  a 
verme:  si  hay  algún  motivo  de  recriminación  por 
ello,  éste  ha  de  ser  para  mí:  que  quise  verla, 
ántes  de  decidirme  a  tomar  parte  en  este  concur¬ 
so:  y  hoy  que  he  tenido  esa  dicha...  que  he  visto 
esa  cara  tan  lindísima,...  de  tal  modo  ha  subyu¬ 
gado  su  hija  de  V.  mi  corazón,  que  por  ella  me 
lanzaré  a  los  espacios  aéreos,  a  disputar  su  mano 
a  todos  los  aviadores  del  mundo;...  porque  no 
puedo  consentir,  que,  esa  Estrella  de  mi  cielo, 
alumbre  más  vida  que  la  mía. 

Bién,  simpático  joven,  pero  tengo  mi  palabra 
empeñada  en  ese  concurso  y  no  puedo  faltar  a 
ella. 

Papá,  me  dió  V.  un  plazo  de  ocho  días  para  deci¬ 
dirme...  y  ya  estoy  decidida.  Yó,  no  puedo  amar 
a  nadie,  más,  que  a  éste  joven  y  solo  a  él  quiero 
darle  mi  mano. 

Veo  que  estas  muy  enamorada,  pero  advierte 
que... 

(Interrumpiéndole).  Don  Vérulo,  yá  vé  V.  que  su 
hija  y  yó  nos  amamos...  Vendré  al  concurso  y  si 
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llego  el  primero,  nada  hay  que  hablar,  porque 
me  habré  ganado  ese  premio,  para  mí  tan  estima¬ 
do;  pero  si  así  no  fuese  y  llegase  el  último,  o  no 
pudiese  llegar...  los  millones  se  los  daría  V.  al 
vencedor,  eso  nada  me  importaría...  pero  la  mano 
de  Estrella  siempre  sería  para  mí,...  porque  V. 
tendrá  sobre  ella  la  potestad  paterna...  pero  nó 
hasta  el  punto  de  cohibir  su  voluntad,  en  un  acto 
tan  trascendental  como  és  el  matrimonio...  porque 
para  eso,  no  le  autorizan  las  leyes.  Y  se  me  ocu¬ 
ne  una  idea:...  ¿qué  edad  tiene  V.  Estrella? 

Voy  a  cumplir  los  veintitrés  años  el  día  30  de 
Diciembre... 

¡Oh,  cuanto  me  alegro!  Don  Vérulo,  está  yá  re¬ 
suelto  el  problema.  Estrella  será  mayor  de  edad 
el  día  ántes  de  verificarse  el  concurso  y  por  con¬ 
siguiente,  ni  aún  el  consentimiento  de  V.  necesi¬ 
ta  para  contraer  matrimonio,  sino,  cuando  más,  el 
consejo,  lo  cual  és  muy  distinto. 

¡Ah,  que  felicidad! 

Pero  ¿y  mi  palabra?  ¿Como  quedo  yó  ante  esos 
Señores? 

Esos  Señores...  a  lo  que  vienen,  únicamente,  és 
a  ganarse  los  millones,...  porque,  de  seguro,  que 
ni  conocen  a  su  hija  de  V. 

Nó  Señor. 

Y  si  tuvieran  otras  pretensiones,  yó  soy  Aboga¬ 
do,  aunque  no  ejerzo,  y  defendería  ante  nuestros 
Tribunales,  contra  todos  los  extranjeros  del  mun¬ 
do,  y  con  todo  el  entusiasmo  que  dá  un  asunto 
propio,  el  derecho  que  ésta  Estrella  de  mi  vida 
tiene  a  dar  su  mano  a  la  persona  a  quién  ame. 

A  V.  Lucirio. 

Gracias,  hermosa  de  mi  alma. 

Con  que,  Don  Vérulo,  me  despido,  diciéndole 
que,  sea  vencedor,  o  vencido...  la  mano  de  su 
hija  de  V.  há  de  sér  para  mí...  (dándole  la  mano). 
Hasta  el  31  de  Diciembre,  Dios  mediante. 


Adiós  joven...  y  desearé,  llegue  a  ésta,  su  casa, 
con  toda  felicidad. 

Y  V.  Estrella  mia,  que  alumbra  mi  vida,  (dándole 
la  mano),  ¡adiós!  me  marcho...  pero  mi  corazón  se 
queda  aquí...  con  V... 

¡Adiós!  Lucirio!  ¡que  la  Virgen  le  conceda  llegar 
aquí,  sin  riesgo  ninguno! 


i 

(CAE  EL  TELÓN) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Cuadro  primero.— El  Lucero  del  Alba 

ESCENA  I 

(En  Cádiz:  en  la  Quinta  o  casa  de  campo  de  Lucirio  del  Alba:  sala  en  la  cual 
se  vé  una  mesa  de  escritorio:  varias  puertas,  una  de  entrada  y  otra  abierta  donde 
se  vé  una  escalera  para  subir  a  la  terraza).  (Está  Lucirio  sentado  escribiendo  en 
la  mesa:  lejos  sentado  en  una  silla,  está  su  criado  Saturio). 
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(leyendo  unos  versos,  sin  apercibirse  de  su  criado). 

«Con  aquesta  palomita 
En  alas  de  mí  pasión 
quisiera  enviarte  Estrellita 
todito  mi  corazón. 

Metido  en  esta  cartita  - 
envuelto  vá  mi  suspiro 
ser  quisiera  esta  avecita 
para  ver  si  esa  Estrellita 
se  acuerda  de  su  Lucirio. 

Yá  no  escribiré  hasta  el  día 
que  de  esta  avecita  en  pós, 
vuele  a  tí  paloma  mía 
Tu  amante  Lucirio...  Adiós». 

¡Ay  qué  verzoz  tan  bonitoz!:  ya  ze  conoce  que 
eztá  ozté,  mi  amo,  mu  enamorao... 

¡Calla!,  ¿estabas  ahí  oyendo  todos  mis  secretos? 
Zeñór,  perdóneme  ezta  indiscresión,  pero,  como 
yó  zoy  zu  zatélite,  ziempre  eztoy  detráz  de 
ozté... 

Bueno,  perdonado:  ahora  vás  a  hacer  una  bolsita 
para  meter  esta  carta. 

Pero  ¡cómo!  ¿La  vá  ozté  a  manda  ar  correo,  zin 
zobre  ni  ná?... 

No  necesita  sobre,  ni  vá  a  ir  por  el  correo  terres- 
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tre,  sino  por  el  aéreo.  En  esa  bolsita,  atada  al 
cuello  de  una  de  las  palomas  mensajeras  que 
hemos  traido  de  Madrid,  se  la  voy  a  mandar  a  mi 
novia  Estrella. 

Que  noz  zaldrá,  máz  barato  que  pó  tierra,  zin 
pagá  loz  quinse  séntimoz  der  zeyo. 

Diga  ozté,  mi  amo,  y  ¿no  podiamoz  enviá,  en 
vé  de  una  paloma,  doz?...  porque,  zi  la  otra  ze 
quea  aquí,  zolita,  ze  vá  a  entriztecé,  y  pué  que 
ze  noz  muera...  Ademáz,  que  zí  ozté  quiere,  con 
la  otra  palomita  podría  yó  también  mandá  una 
carta  a  la  mí  novia... 

¿Pero  quién  és  tu  novia? 

Mire,  zeñór,  ozté  y  yó  zemoz  igualez. 

¿Como  és  eso?  Ya  se  han  infiltrado  en  tí  esas  ideas 
de  igualdad,  para  querer  sér  lo  mismo  que  tu  amo? 

Nó  zeñor:  no  quieo  decí  ezo,  zinó  que  ozté  y  yó 
y  tóoz,  zomoz  igualez,...  en  er  amor. 

Ozté,  mi  amo,  adora  a  eza  zeñorita  Eztreya... 
y  yó  zu  criado  de  ozté,  quiero  a  la  donseya  de 
eza  Zeñorita,  que  ze  yama  Coma,  y  que  cuando 
la  vi  con  aqueya  cola  tan  larga,  la  bautisé  con  er 
nombre  de  Cometa,  acordándome  de  la  predisión 
de  la  Gitaniya...  Zinó  que  a  ozté  le  darán  er  pre¬ 
mio  de  la  ligeresa,  porque  tendrá  ozté  que  volá 
pó  loz  airez...  y  a  mi,  er  premio  que  me  ván  a  dá, 
vá  a  zér  mú  contrario  al  de  ozté,  vá  a  zér  er  de 
la  torpesa...  o  er  de  la  costansia  que  éz  lo  mezmo, 
porque,  me  dijo  eza  mi  Cometa,  que  me  querría, 
zi  yó  era  conztante,  y  para  zér  conztante...  hay 
que  ezperá  mucho  tiempo. 

Sí,  me  conviene  que  las  dos  palomitas  se  ejerci¬ 
ten  en  ese  viaje  de  aquí  a  Madrid:  soltaremos 
las  dós. 

Pero,  me  permitirá  ozte,  que  yó  también  ezcriba 
una  cartita  a  mi  novia,  pá  enviárzela  pó  eze 
correo  tan  barato,  que  no  me  coztará  ni  ziquiera 
er  zeyo... 

Bueno,  escríbela. 
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(Se  sienta  a  escribir  y  dice):  Yo  ÍIO  tengo  zecretOS 
para  mi  amoi  verá  Ozté:  (lee,  según  vá  escribiendo). 

«Z i  yo  zupiera  ezcribir 
en  verzo  como  er  mi  amo 
Coma  de  miz  penzamientoz 
te  enviára  un  verzó  mú  largo. 

Máz  yá  que  no  puede  zér 
por  zer  mi  amor  tan  prozaico 
te  diré  Cometa  mía 
que  pienzo  en  tí  a  cada  pazo. 

No  zé  cuando  podré  verte 
que  ezo  pende  der  acazo 
pero  zí  que  zoy  conztante 
Er  zatélite  de  eze  aztro.» 

No  están  mal  del  todo  esos  versitos:  veo  que 
también  a  tí  te  dá  por  la  poesía... 

Er  amor  noz  inzpira  a  tóoz  loz  mortález.:. 

Ahora,  haces  las  dos  bolsitas:  metes  en  cada  una 
su  cartita  y  las  atas  al  cuello  de  las  dos  palomas 
mensajeras,  soltando  éstas  enseguida,  que  ya  se 
encargarán  ellas  de  llevar  el  correo  a  su  destino. 
Ahora  mezmo  zeñór,  zubo  a  la  terraza  para  ezo. 

(Sube  por  la  escalera). 


ESCENA  II 

(Entra  Bandilio,  amigo  de  Lucirio). 

Adiós.  Bandilio,  o  Bolidio,  o  Bólido  de  Vénus... 
¿cómo  por  aquí? 

Mira,  no  me  pongas  motes;  ya  sabes  que  me  gus¬ 
ta  que  me  llamen  por  mi  nombre,  «Bandilio  de 
Bemís». 

Bueno  hombre,  no  te  ofendas  por  eso,  porque  yá 
sabes  también  como  me  llamo  yó,  y,  sin  embargo, 
una  Gitanilla  me  ha  bautizado  con  el  nombre  de 
«Lucero  del  Alba»:  de  modo,  que,  bién  puedo 
llamarte,  «Bólido  de  Vénus»,  por  tu  afición  a  an¬ 
dar  detras  de  las  mujeres,  como  si  fueras  un  bóli¬ 
do  errante... 
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¡Qué  cosas  tienes  hombre!  Pues,  mira,  he  venido 
aquí,  porque  como  no  tenía  nada  que  hacer... 
Como  siempre... 

Pues,  me  dije,  voy  a  echar  la  tarde  a  perros... 
y  me  acordé  de  tí,  para  venir  a  visitarte. 

Es  decir  que  yó  soy  un... 

Hombre  nó...,  lo  he  dicho  inconscientemente, 
empleando  esa  frase  vulgar,  pero  sin  ánimo  de 
ofenderte. 

Bien,  querido;  no  me  ofendo:  y  díme  ¿como  vas 
en  tu  campaña  de  buscar  novia? 

Malísimamente:  me  voy  dirigiendo  yá  á  más  de 
veinte...,  y  siempre  lo  mismo:  las  unas,  porque 
son  ricas,  no  me  hacen  caso...:  las  otras,  tampo¬ 
co,  porque  son  pobres  y  creen  que  yó  no  voy  a 
pretenderlas  formalmente,  sino  a  pasar  el  tiempo 
con  ellas:  algunas  porque  no  quiere  su  papá,  o  su 
mamá,  o  su  tío...;  y  las  otras,  porque  no  quiero 
yó...  porque  se  dejan  querer  muy  pronto...:  en 
fin,  que  no  encuentro,  como  suele  decirse,  mi  me¬ 
dia  naranja. 

Pués  yó  voy  a  proponerte  una  cosa. 

¿Tú  eres  aficionado  a  la  aviación? 

Hombre,  yó  no  he  ido  nunca  por  los  aires,  pero  si 
me  ofreciera  seguridad  alguno  de  esos  aereo- 
planos  y  fuese  acompañado  de  un  aviador  inteli¬ 
gente,  me  gustaría  ir  con  él,  por  esos  espacios. 
¿Y,  si,  además,  te  ofreciesen  un  premio  metá¬ 
lico  considerable? 

Enfonces,  decididamente  me  lanzaba  a  la  aviación. 
Pués,  ese  premio,  de  un  millón  de  pesetas,  le 
ofrece  un  Señor  de  Madrid,  Don  Vérulo  del  Fir- 
mament,  al  aviador  que  llegue  allí,  desde  esta 
Capital,  el  día  31  de  este  més  de  Diciembre,..; 
y  además,  la  mano  de  su  hija,  que  és  una  linda 
joven,  a  quién  yá  he  tenido  el  gusto  de  ver...: 
y  te  diré  más...,  que  és  mi  novia. 

Pués,  para  ser  tu  novia,  o  mejor  dicho,  para  aspi- 
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rar  a  su  mano,  tendrás  que  tomar  parte  en  el  con¬ 
curso  de  aviación. 

*  _  -j  ^  — 

Ciertamente,  estoy  decidido  a  hacerlo;  pero  lle¬ 
gue  el  primero,  o  el  último,  y  aunque  no  pueda 
llegar  por  los  aires,  esa  joven  será  para  mí,  por¬ 
que  sé  positivamente,  que  no  quiere  a  otro.  Te  lo 
digo,  porque  soy  amigo  tuyo  y  no  quiero  enga¬ 
ñarte. 

Pero  entonces,  ¿qué  sacaré  yó  con  lanzarme  a  la 
aviación? 

Obtendrás  parte  del  premio,  que  no  és  poco  y 
con  eso,  podrías  conquistar  mejor  a  cualquiera 
otra  novia. 

¿Y  qué  hay  que  hacer  para  ello? 

Te  diré:  uno  de  los  aviadores  és  un  yanki,  Thó- 
mas  Qonlik  y  ése  me  propuso  un  convenio,  en 
virtud  del  cuál,  si  yó  le  acompañaba  en  su  aereo- 
plano,  me  daría  la  mitad  del  premio  metálico,  y 
además  podría  casarme  con  esa  linda  joven. 

No  comprendo  tanta  generosidad,  y  en  un  yanki. 
Es  que  él,  és  casado  y  por  eso  no  podía  aspirar 
a  la  mano  de  esa  Señorita,  y  se  contentaba  con 
ganarse  la  mitad  del  premio  metálico,  que  yá  és 
algo.  Pero  yó,  no  me  decidí,  desde  luego,  a  acep¬ 
tar  su  proposición  y  le  pedí  un  plazo  de  ocho 
días  para  resolvér. 

¿Y  qué  has  resuelto? 

Que  no  quiero  ir  con  él  y  hoy  mismo  le  voy  a 
mandar  aviso  para  decírselo. 

(Baja  Saturio). 

Zeñor,  ya  eché  laz  cartaz  ar  correo. 

(a  Bandilio)  Con  tu  permiso  Bandilio.  (Dirigiéndo¬ 
se  a  Saturio).  Di,  ¿soltaste  ya  las  palomitas? 

Zí  zeñor:  ar  prinsipio  zubieron  mú  alto,  mú  alto 
y  dezpuéz  volaron  laz  doz,  dizparáaz  como  una 
flecha,  hasía...  yo  creo  que  hasía  Madri... 

Bien:  ahora  vas  a  buscar  a  ese  señor  aviador 
Thómas  Gonlik,  para  decirle  que  haga  el  favor 
de  venir  aquí,  que  quisiera  hablarle. 
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¿Y,  onde  le  encontraré  yo  a  eze  zeñor? 

En  alguna  de  las  principales  fondas,  o  sino  en  el 
café  donde  nos  reunimos  aquella  tarde. 

Bien,  zeñor.  (Váse). 

Como  te  decía,  Bandilio,  yo  no  quiero  ir  con  ese 
aviador  yanki,  pero  si  tú  quieres  ocupar  mi  pla¬ 
za,  te  recomendaré,  porque,  a  él,  le  ha  de  ser  in¬ 
diferente,  que  le  acompañe  una  persona  u  otra. 
Pero  ten  cuidado  en  el  trato,  porque,  de  seguro, 
te  ha  de  ofrecer  menos  que  a  mí,  y  no  accedas, 
sino  consigues,  que,  cuando  menos,  te  dé  cin¬ 
cuenta  mil  duros. 

¿Pero  y  tú  vas  a  ir  solo  a  ese  concurso?  ¿Tienes 
algún  monoplano,  o  biplano,  o  cualquiera  otro 
aparato  de  locomoción  por  los  aires? 

Hasta  ahora  no  tengo  ninguno,  pero,  me  propon¬ 
go  ir  con  una  aviadora  Inglesa,  que  también  to¬ 
mará  parte  en  ese  concurso,  aunque  sin  opción  a 
premio,  por  ser  mujer,  así  que,  ese  será  íntegro 
para  mí,  o  sea  la  mano  de  Estrella,  que  así  se 
llama  esa  joven,  y  además  los  millpnes. 

¿Y  si  llegásemos  nosotros  primero  que  tú? 

En  ese  caso,  vosotros  os  llevaríais  los  millones  y 
buen  provecho  os  hagan,  pero  la  mano  de  ella 
siempre  sería  para  mí,  porque  esa  no  se  la  cedo 
a  nadie. 

Oye  ¿sabes  dónde  van  esas  palomas  mensajeras 
que  he  mandado  soltar  a  mi  criado? 

No  sé. 

Pues  van  al  palomar  de  esa  Señorita,  que  ella  me 
las  dió,  y  la  llevan  una  cartita  mía:  ya  vés,  si 
amándonos  los  dos,  iríamos  a  renunciar  a  nues¬ 
tros  amores. 

¡Qué  suerte  tienes,  Lucirio! 

ESCENA  III 

(Entra  Thómas  Gonlik.) 

Señor  Don  Lucirio:  su  criado  de  V.  me  dijo  que 
deseaba  V.  verme. 
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Sí,  señor  Gonlik.  (Presentándole  una  silla  y  acercando 
otra:  se  sientan  ambos  y  Bandilio  también,  algo  retirado  de 
ellos). 

Le  presento  a  V.  a  mi  amigo  Bandilio  Benús, 
persona  de  mi  confianza,  y  por  consiguiente,  po¬ 
demos  hablar  delante  de  él,  de  nuestros  asuntos. 
Servidor  de  usted.  Tengo  el  gusto  de  ofrecer¬ 
me  suyo... 

Muy  Sr.  mío;  también  yó,  Thómas  Gonlik,  Norte 
Americano,  me  ofrezco  a  su  disposición. 
Dispénseme  V.,  Sr.  Gonlik,  que  le  haya  molesta¬ 
do,  haciéndole  venir  a  esta  su  casa,  antes  del  pla¬ 
zo  de  ocho  días  que  le  pedí  para  resolverme  a  ir 
con  V.  a  ese  concurso  de  aviación. 

¿Y  qué?  ¿Se  ha  decidido  V.  ya  a  acompañarme? 
Mucho  siento  tener  que  decir  a  V.  que  no  me 
convienen  sus  proposiciones  y  por  eso  le  hé  avi¬ 
sado  ahora,  para  que  no  sufra  V.  ningún  perjuicio. 
Pero,  ¿és  que  renuncia  V.  al  concurso? 

No,  pero  aspiro  al  premio  íntegro  para  mí. 

Más,  no  siendo  V.  aviador,  tendrá,  forzosamente, 
que  ir  con  alguno  que  lo  sea,  y  en  ese  caso  tam¬ 
poco  podría  V.  aspirar  a  todo  el  premio,  a  no  ser 
que  fuera  V.  con  esa  aviadora  Inglesa. 

Precisamente,  Sr.  Gonlik...;  pero  todo  puede 
arreglarse,  porque  este  amigo  mío  desearía  tam¬ 
bién  tomar  parte  en  el  concurso  y  si  V.  quisiera, 
podría  ir  con  V. 

De  modo,  joven,  que  no  tendría  V.  inconveniente 
en  acompañarme. 

Si  nos  convenimos  en  las  condiciones... 

Yó  le  dejaré  el  premio  de  la  mano  de  la  joven. 

¿Y  nada  más? 

¡Qué!  ¿Le  parece  a  V.  poco? 

Sí  señor,  eso,  me  parece,  que  no  es  ofrecer  nada, 
porque  la  mano  de  esa  joven  será  siempre  para 
este  amigo  mío  Lucirio,  (dirigiéndose  a  él)  ¿No  es 
verdad? 

Ciertamente:  no  puede  ser  para  otro  que  para  mí. 
¿Como  és  eso?  Aquí  tengo,  (sacando  del  bolsillo  un 
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telegrama),  éste  telegrama  de  Don  Vérulo  del  Fir- 
mament,  contestación  a  otro  que  yo  le  dirigí,  en 
que  me  dice,  «si  los  aviadores  fuesen  dós,  el  pre¬ 
mio  metálico  se  repartiría  por  mitad  entre  ám- 
bos,...  y  la  mano  de  mi  hija  sería  para  quien  ella 
eligiese»... 

i 

Ese  telegrama  és  atrasado;  después  del  telegra¬ 
ma  de  V.  há  elegido  ya  novio  esa  Señorita  y  ese 
novio  soy  yó. 

No  puede  sér,  y  si  así  fuera,  yo  pediría  una  in¬ 
demnización.  * 

Indemnización  que  no  podría  V.  reclamar,  por¬ 
que,  si  Don  Vérulo  se  enterase,  de  que,  es  V.  ca¬ 
sado,  ni  aún  podría  V.  tomar  parte  en  el  concur¬ 
so  ni  conseguir  siquiera  un  céntimo  de  esos  mi¬ 
llones.  Con  que,  descartemos  del  trato  la  mano 
de  esa  joven  y  vamos  a  ver  cuánto  ofrece  V.  a 
mi  amigo  Bandilio  de  esa  cuantiosa  suma. 
Entonces,  le  ofrezco  la  octava  parte. 

¿Cuánto?  ¿Veinticinco  mil  duros?  Es  poco. 
Puesclomásque  leofrezco, es, cincuentamil duros. 
No  es  gran  cosa,  tampoco,  arriesgándome  yo  a 
subir  por  los  aires,  con  exposición  de  mi  vida. 
Voy  a  servir  de  medianero  en  este  convenio.  Mi 
amigo  Bandilio  aceptará  esa  suma,  siempre  que 
V.  en  el  contrato  que  se  ha  de  firmar  aquí,  se 
obligue,  además,  a  darle  una  indemnización  de 
veinticinco  mil  dollars,  si  les  ocurriera  cualquier 
accidente  en  el  aereoplano  y  cayeran  a  tierra  sin 
haber  podido  efectuar  el  viaje  aéreo  hasta  Ma¬ 
drid.  ¿Te  parece  bien  Bandilio? 

Por  mi  parte,  aceptado. 

(Dirigiéndose  a  Lucirio.)  Jóven,  V.  debe  ser  Aboga¬ 
do,  por  lo  bien  que  sabe  defender  los  intereses 
de  los  amigos. 

Sí  señor,  lo  soy. 

Aceptado  también:  tengo  gran  confianza  en  mi 
aparato  de  locomoción  aérea  y  creo  que  podamos 
efectuar  el  viaje  perfectamente. 
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¿Y  sí,  desgraciadamente,  cayéramos  a  tiérra? 
Entonces,  si  quedábamos  con  vida,  pagaría  con 
gusto  la  indemnización;  pero  si  muriésemos  los 
dos,  allá  se  las  entiendieran  nuestros  herederos. 

Pues  vamos  a  entender  y  firmar  el  documento. 

(Se  sienta  Thómas  y  se  pone  a  escribir  en  la  mesa  de  escri¬ 
torio,  mientras  hablan  en  voz  baja  Lucirio  y  Bandilio). 

¿Qué  te  parece  del  trato  con  el  yanki? 

Chico,  que  has  estado  muy  oportuno  en  eso  de 
la  indemnización,  y  que  a  mí  no  se  me  hubiera 
ocurrido. 

Con  esta  gente  hay  que  proveerlo  todo,  y  atar 
bien  los  cabos. 

(Entra  Saturio). 

Saturio,  espérate  aquí  que  voy  a  firmar,  como 
testigo,  un  documento. 

(Levantándose  y  entregando  el  documento  a  Bandilio). 

Tome  usted. 

(  Leyéndole. )  «En  la  ciudad  de  Cádiz  a  seis  de  Di¬ 
ciembre,  etc...,  reunidos  en  la  casa  de  campo  de 
Don  Lucirio  del  Alba,  Thómas  Gonlik,  ciudadano 
Norteamericano  y  Don  Bandilio  de  Benús,  espa¬ 
ñol,  hemos  convenido  lo  siguiente:  Yo,  Thómas 
Gonlik  llevaré  en  mi  aeroplano  al  Don  Bandilio, 
en  el  concurso  de  aviación  anunciado  por  Don 
Vérulo  del  Firmament  vecino  de  Madrid,  que  ha 
de  efectuarse  el  día  31  del  actual  mes.  Si  llegá¬ 
ramos  a  dicha  capital  los  primeros  y  nos  fuese 
entregado  el  premio  metálico,  me  obligo  a  dar  la 
cuarta  parte  del  mismo,  o  sean  cincuenta  mil  duros 
a  expresado  Don  Bandilio.  Sí,  desgraciadamente, 
el  aparato  de  locomoción  tuviese  alguna  avería 
que  nos  hiciera  aterrizar,  entonces  satisfaré  a  don 
Bandilio,  por  vía  de  indemnización,  veinticinco 
mil  dollars.  Y  lo  firmamos  con  dos  testigos  pre¬ 
senciales.» 

Está  bien:  vamos  a  firmar.  (Se  dirigen  a  la  mesa  de 
escritorio  y  lo  firman  Thómas,  Bandilio  y  Lucirio).  (Este 

dice  a  su  criado  Saturio).  Firma  tú  también. 

¿Cómo  he  de  poné,  Zaturio,  o  Zatélite? 
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Nó  hombre,  sin  motes,  con  el  nombre  y  apellido. 
Entonze,  Zaturio  de  la  Bodega.  (Firma  también). 
Esto,  (cogiendo  el  documento)  oís  le  llevaré  para  mi 
resguardo. 

Sí  señor. 

Y  ahora,  Sr.  Gonlik,  si  V.  quiere  iremos  a  que 
me  enseñe  V.  su  aereoplano. 

Sí,  vamos,  pues;  adiós  Don  Lucirio. 

Adiós  Sr.  Thómas,  hasta  que  r.os  veamos  el  día 
déla  aviación...  Adiós  Bandilio,  (dándole  la  mano) 
hasta  cuando  quieras. 

Adiós  Lucirio,  y  gracias.  (Vánse  y  váse  también 
Saturio). 
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(Hablando  sólo).  ¡Es  que  son  listos  estos  yankis! 
Yo  que  aviso  a  ese  Señor  Thómas,  ántes  de  con¬ 
cluir  el  plazo  de  ocho  días  convenido,  para  que 
no  sufriera  perjuicio  y  me  pidiera  una  indemniza¬ 
ción,  si  no  se  presentaba  a  tiempo  al  concurso... 
y  resulta,  que,  cuando  yo  voy,  yá  está  el  de 
vuelta,  pues  tiene,  nada  ménos,  que  el  telegrama 
de  contestación  de  Don  Vérulo  del  Firmament. 

(que  entra  y  dice):  Zeñorito  ahí  eztán  doz  cazaorez 
amigoz  mioz,  que  traen  atá  una  águila  riár,  viva, 
que  han  cazáo  a  laso  y  disen  que  zi  ze  la  quié 
ozté  comprá... 

¿Cuánto  te  piden  por  ella? 

Veinte  duroz. 

Es  muy  cara,  pero  si  tuviera  una  jaula  grande 
donde  meterla... 

Por  jaula  no  había  de  queá,  porque  ayá  arriba  hay 
una  mú  grande,  con  unaz  rejaz  de  hierro,  que  no 
ze  podría  ezcapá. 

Díles,  que  si  la  dán  en  ochenta  pesetas. 

Pero  ¿pá  qué  quié  ozté  tanto  avichucho  en  caza? 
¿No  tenemoz  yá  un  palomá  bien  yeno  de  avez'J 
¡Y  lo  que  le  coztará  a  ozté  mantené  ézta! 
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TÚ  diles  6S0.  (Váse  Saturio).  (Lucirio  pensando).  Se 

me  ocurre  una  idea...:  ¡pero  és  tan  arriesgada! 
¡Y  eso  que...,  acaso  pueda  realizarse! 

(que  entra  y  dice):  Disen  que  no  pué  zer  méno  de 
loz  veinte  duroz  y  que  zi  ozté  no  la  quié,  ze  la 
yevarán  a  Madrí,  a  la  colesión  de  bichoz  der 
Retiro. 

(dándole  un  billete).  Toma  las  cien  pesetas  y  cóm¬ 
prala:  la  subís  entre  todos  arriba  a  la  jaula  y 
ántes  de  desatarla  las  patas,  tomas  la  medida  del 
cuello  y  del  cuerpo  por  debajo  de  las  alas,  de 
modo  que  no  esté  .muy  prieta,  pero  tampoco  de¬ 
masiado  holgada,  y  luego  me  traes  aquí  las  me¬ 
didas.  ^  ;  |9| 

Voy  zeñorito.  (váse). 

(Pensando)  Puede  que  las  dos  fuerzas  combinadas 
nos  dén  el  resultado  apetecido:  ¡más  és  tan  ex¬ 
puesto!  Sin  embargo,  lo  intentaremos.  En  último 
caso,  si  no  se  pudiera  lograr  el  fin  perseguido 
porque  hubiese  algún  peligro,...  con  soltarla  es¬ 
taba  concluido. 

ESCENA  V 

(Lady  Singust  y  Lucirio) 

(a  la  puerta  de  entrada  y  Lucirio  que  sale  a  recibirla). 

El  Señor  Don  Lucirio  del  Alba... 

A  los  piés  de  Usted,  Milady,  soy  yó,  servidor 
de  V.  (ofreciéndola  una  silla).  Dispénseme  V.  el  ob¬ 
sequio  de  sentarse.  (Se  sienta  ella,yél  acerca  otra 
silla  y  se  sienta  también).  V.  me  dirá,  a  qué  debo  el 
honor  de  verla  por  ésta  su  casa. 

Há  de  dispensarme  V.,  me  haya  atrevido  a  venir 
aquí  para  pedirle  un  favor. 

Desde  luego  concedido,  si,  como  supongo,  és 
factible. 

Creo  que  sumo  sé  si  sabrá  V.  que  soy  aviadora 
y  me  propongo  tomar  parte,  aunque  sin  opción 
a  premio,  en  el  concurso  abierto  por  Don  Vérulo 
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del  Firmament,  para  ir  de  aquí  a  Madrid  el  día  31 
del  actual  mes.  He  visto  esta  Quinta  de  Usted  y 
creo  que  reúne  las  mejores  condiciones  para  ins¬ 
talar  en  ella,  en  esa  gran  terraza  que  tiene,  mi 
biplano  y  volar,  desde  ella,  en  el  día  señalado; 
así  que,  desearía  me  arrendase  V.  la  terraza  para 
ese  objeto,  y  V.  me  dirá,  en  caso  de  acceder  a 
ello,  el  precio  del  alquiler  que  he  de  darle. 

Con  mucho  gusto,  Milady,  se  la  cedo  para  todo 
lo  que  la  haga  a  V.  falta...,  pero  sin  precio  ni 
merced  de  ninguna  clase:...  Solo  sí,  que,  ahora, 
voy  a  pedirla  yó  a  V.  otro  favor. 

¿Cuál? 

Que  si  V.,  no  tuviera  en  ello  inconveniente,  yó 
desearía  acompañarla  en  su  aereoplano,  en  ese 
viaje  hasta  Madrid. 

Inconveniente,  nó,  porque  mi  biplano  puede  so¬ 
portar  el  peso  de  dos  personas:  ¿pero,  és  que  vá 
usted  a  tomar  parte  en  ese  concurso  de  aviación, 
aspirando  al  premio  de  la  mano  de  la  Señorita  de 
Firmament  y  a  los  millones  ofrecidos  como  su 
dote? 

Si  Milady;  he  ido  a  Madrid  a  ver  a  Don  Vérulo  y 
he  visto  también  a  su  lindísima  hija  Estrella,  que 
así  se  llama,  y  vengo  enamoradísimo  de  ella;  y 
más  la  diré  a  V.;  que  esa  Señorita  también  me 
ama.  He  empeñado  mi  palabra  de  tomar  parte  en 
ese  concurso,  pero  como  yóno  tengo,  hasta  ahora, 
aparato  aéreo  en  qué  hacer  el  viaje,  necesito 
asociarme  a  algún  aviador,  y  a  nadie  mejor  qué 
a  V.,  si  accede  a  llevarme  en  el  suyo;  mucho 
más,  que,  esa  misma  Señorita  Estrella,  me  indicó 
la  conveniencia  de  que  fuera,  a  ser  posible,  con 
V.,  mejor  que  con  otra  persona. 

Siendo  así,  con  mucho  gusto  le  llevaré  a  V.  Pero 
se  me  ocurre  una  cosa:  sabe  V.  que  yó  no  opto 
al  premio,  pero,  ¿se  permitirá,  en  las  condiciones 
de  ese  concurso,  que  podamos  ir  dós  en  un  mismo 
aereoplano? 
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Eso,  yá  se  me  ocurrió  consultárselo  a  Don  Vérulo 
y  lo  resolvió  favorablemente;  y  le  consulté  más 
todavía;  si,  cualquiera  que  fuese  la  fuerza  motriz 
del  aparato,  se  podría  optar  al  premio,  manifes¬ 
tándome  que  sí. 

Porque  tengo  una  idea  muy  arriesgada...,  que 
no  sé  si  nos  dará  resultado:...  ¿quiere  V.  subir 
conmigo  a  la  terraza? 

Si  señor. 

(Baja  Saturio  y  dice  a  su  amo). 

Zeñorito,  yá  eztá  er  águila  en  la  jaula,  y  también 
he  tomao  laz  medíaz... 

» 

Bién,  luego  las  veré. 

(Suben  Lady  y  Lucirio  por  la  escalera,  a  la  terraza). 

(sólo,  hablando).  Vamoz  a  vé,  ¿qué  ze  propondrá 
hasé  er  mi  amo,  pá  mándame  tomá  laz  mediaz 
de  eza  ave?  No  lo  zé:  lo  que  zi  debía  habé  hecho, 
era,  eztudiá  pá  Ingeniero,  que  ziempre  eztá  diz- 
curriendo  arguna  coza.  ¡Y  lo  que  le  vá  a  coztá 
er  mantené  un  avichucho  tan  grande!  De  zeguro 
que  ze  le  vá  a  dezcartá  medio  palomá...,  porque 
—como  zi  lo  viera,— me  vá  a  mandá  echá  de 
comé  a  eza  águila,  lo  menoz  un  pár  de  palomaz 
cáa  día. 

(Bajan  de  la  terraza  Lady  Singust  y  Lucirio:  y  váse  Saturio). 

Como  V.  vé,  Milady,  esa  terraza  tiene  dos  subi¬ 
das,  la  del  otro  lado  és  más  accesible  y  por  ella 
podrá  V.  mandar  subir  su  aereoplano.  ¿Y  qué  le 
parece  a  V.  esa  águila  real,  que  acabo  de  adqui¬ 
rir  hoy  mismo? 

Magnífico  ejemplar. 

Pues  esa  vá  a  ser  nuestro  avidúctrix  en  ese  viaje. 
¡Cómo!:  ¿qué  se  propone  V.  hacer? 

La  diré  Milady.  Su  biplano  de  V.  ¿puede  graduar¬ 
se,  aumentando,  o  disminuyendo  la  velocidad, 
según  convenga? 

Si  señor. 

Pués,  en  ese  caso,  me  propongo  combinar  las  dos 
fuerzas,  la  mecánica  de  su  aereoplano  de  V.  y  la 
fuerza  motriz  animal. 
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¿Cómo? 

Eso,  yá  lo  verá  V.  el  día  de  la  aviación.  Lo  que 
sí  creo,  és,  que  con  esas  dos  fuerzas  combinadas 
si,  por  desgracia,  nos  sucediera  cualquier  avería 
en  la  maquinaria  del  aereoplano,  la  caída  no  sería 
tan  mortal,  ni  peligrosa.  * 

Una  idea  me  tiene  preocupada,  y  és,  que  ese 
viaje  aéreo  de  aquí  a  Madrid  no  le  he  realizado 
nunca  y  no  sé,  si  podría  orientarme  bien,  para  no 
desviarme  mucho  y  perder  el  rumbo. 

¡Ah!  de  eso  yó  respondo,  tengo  una  brújula  infa¬ 
lible,  que  nos  marcará  ese  rumbo,  sin  desviarnos 
siquiera  un  metro  de  la  línea  recta. 

Entonces,  me  alegro  mucho,  pués,  por  lo  demás, 
mi  biplano  reúne  condiciones  inmejorables.  Y  me 
despido  señor  Don  Lucirio.  Adiós  (dándole  la  mano). 
Adiós,  Milady,  hasta  que  preparemos  el  viaje... 

(La  acompaña  hasta  la  puerta). 
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ESCENA  VI 

(Entra  Saturio). 

A  ver,  Saturio,  esas  medidas  que  te  he  mandado 
tomar. 

Aquí  eztán.  (Enseñándole  unas  cuerdas). 

¿Hay  en  casa  algún  correaje  muy  fuerte? 

Zi  zeñó,  er  nuevo  que  tenemoz  pá  engachá  er 
cabayo  ar  tirburi. 

Pues  necesito  que  hagas,  y  sino  sabes  tu,  lo  haga 
un  guarnicionero,  unos  arreos,  con  arreglo  a  esas 
medidas,  pero  que  el  correaje  sea  fuerte  y  las 
hebillas  de  modo  que  no  se  suelten:  los  tirantes 
han  de  tener  dos  metros  de  largo:  también  hay 
que  hacer  una  especie  de  caperuza  enlazada  con 
esos  mismos  arreos  y  que  pueda  servir  para  tapar 
la  cabeza  del  ave,  cuando  sea  necesario,  sin  más 
que  hacer  uso  de  una  cuerda. 

Ze  hará  tóo  ezo  como  ozté  quiere,  pero  dígame, 
qué,  ¿vá  a  hacé  er  viaje  a  Madrí,  montao  en  er 
águila,  o  argún  carrito  arraztrao  pó  éya?  Porque 
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me  paece  que  pó  mucha  fuerza  que  tenga  eza 
ave,  no  podría  con  ozté. 

Ya  lo  verás  hombre.  Ah,  se  me  olvidaba  decirte, 
que,  todos  los  días,  has  de  echar  de  comer  al 
águila  un  par  de  palomas. 

Ezo  yá  lo  dije  yó,  que  noz  iba  a  dezcartá  er  pa- 
lomá.  Azi  lo  haré. 

Pero  no  se  te  vaya  a  ocurrir  echarla  las  dos  pa¬ 
lomas  mensajeras. 

De  ningún  móo;  hay  que  rizpetá  er  nueztro 
correo.  Y  diga  ozté  mi  amo:  ¿habrán  yegao  yá 
nueztraz  cártaz  a  zu  deztino? 

Creo  que  sí:  yá  lo  sabremos  cuando  vuelvan  esas 
aves  y  nos  traigan  la  contestación. 

ESCENA  VII 

(Entran  los  aviadores  Monsieur  Frivolité,  Mister  Cullinard, 
Von  Baumbergen  y  Thómas  Gonlik). 

Señor  Don  Lucirio. 

Bien  venidos,  señores  compañeros:  pasen  Uste¬ 
des,  y  tomen  asiento.  (Se  sientan  todos). 
Acercándose  yá  el  día  del  concurso  de  aviación, 
tenemos  que  buscar  el  punto  donde  hemos  de 
instalar  el  hangar;  y  como  ésta  Quinta  de  V. 
reúne  para  eso  las  mejores  condiciones,  por  estar 
fuera  de  la  Ciudad,  en  sitio  escampado  y  sin  obs¬ 
táculos,  venimos  aquí,  a  ver  si  V.  nos  arrienda 
.el  terreno  que  hay  delante  de  ella. 

Con  mucho  gusto,  Señores,  pueden  Ustedes  ins¬ 
talarle  desde  luego  en  esa  esplanada;  y  no  quiero 
que  me  paguen  Ustedes  ninguna  merced  por  ello. 
Muchas  gracias,  Don  Lucirio. 

¿Y  cuantos  aviadores  ván  a  tomar  parte  en  ese 
concurso? 

Yó,  segvidog  de  osté. 

Y  yó  también. 

Y  este  serrvidorr. 

Trés  y  el  Señor  Thómas  Gonlik  y  su  compañero, 
cinco. 
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Si  señor. 

Y  además  Lady  Singust  y  un  servidor  de  Ustedes: 
de  modo  que  somos  sietes. 

¿Pego  Usté,  también,  Señog  Don  Luciguio?  ¿Y 
con  quién  vá  a  ig? 

Con  esa  Lady,  que  irá  sin  opción  a  premio. 

¿Y  vostés,  donde  ván  a  instalarr  el  aparrato? 

En  la  terraza  de  esta  casa,  que  és  bastante  es¬ 
paciosa. 

¿Y  no  tiene  osté  miedo  en  subirr  porr  prrimerra 
vez  porr  los  airres,  no  siendo  aviadorr  como 
nosotrros? 

Nó  señor;  estoy  muy  decidido  a  hacerlo.  (Levan- 
tándose  todos). 

Con  que  ¿podremos  yá  prreparrar  el  hangarr  y 
cerrcarle  de  tablas? 

*  4 

Si  señor,  desde  hoy  mismo  pueden  mandar  hacer 
los  trabajos  necesarios  para  esa  instalación. 

Pués,  muchas  gagcias,  y  nos  despedimos  de  usté, 
hasta  aquel  día,  Don  Luciguio. 

(Dando  la  mano  a  todos).  Adiós,  señores,  y  yá  saben 
que  han  tomado  posesión  de  ésta  su  casa. 

Lo  agradecernos  mucho. (Vánse  todos). 

ESCENA  VIH 


(Don  Sisebuto  de  la  Torre  Torcida  y  Don  Caralampio  de 
Berruga). 

(Entra  Saturio  y  dice): 

Zeñorito:  ahí  eztán  Don  Zizebuto  de  la  Torre 
Torsía  y  Don  Caralampio  de  Berruga,  que  quiéen 
hablá  con  ozté. 

Diles  que  pasen.  (Sale  Saturio). 

¿Qué  querrán  esos  Señores,  a  quién  solo  conozco 
de  vista? 

(Entran). 

Señor  Don  Lucirio  del  Alba. 

Bién  venidos  Señores!  (dándoles  la  mano). 

Ustéd  no  tendrá  el  honor  de  conocernos. 

Nó  señor,  no  tengo  tan  alto  honor... 
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Dispense  Usted,  me  equivoqué,  quise  decir  el 
disgus...  digo  el  gusto  de  conocernos. 

Tampoco  tengo  ese  disgust...,  digo  ese  gusto. 

Calla  Caralampio  y  déjame  hablar  a  mí;  que  soy 
el  Presidente. 

Siéntense  Ustedes.  (Les  ofrece  las  sillas  y  se  sientan).  . 
Yo  soy  Don  Sisebuto  de  la  Torre  Torcida,  vecino 
de  Cádiz,  donde  tiene  V.  su  casa. 

Muy  Señor  mío,  y  aquí  tiene  la  suya. 

Y  yó  soy  Don  Caralampio  de  Berruga,  también 
vecino  de  Cádiz,  donde  no  tiene  V.  su  casa, 
porque  yó  tampoco  la  tengo. 

Muy  Señor  suyo...,  y  estoy  en  la  recíproca. 

Pués,  dejándonos  de  preámbulos,  voy  a  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión.  Yo  soy  el  Presidente  del 
Jurado  nombrado  por  Don  Vérulo  del  Firmament, 
de  Madrid,  para  el  concurso  de  aviación  que  há 
de  celebrase  el  día  31  de  este  mes  de  Diciembre, 
partiendo  los  aviadores  de  esta  Ciudad,  y  siendo 
el  término  de  su  viaje  aquella  Capital. 

Y  yó  soy  el  digno  Secretario  de  ese  Jurado. 

No  me  intorrumpas,  Caralampio,  y  déjame  con¬ 
cluir.  Pués,  como  le  decía  a  V.,  nosotros,  en 
nnión  de  tres  individuos  más,  formamos  el  Jurado 
que  há  de  ordenar  la  salida  de  los  aviadores  y 
levantar  la  oportuna  acta,  porque  el  premio  le  há 
de  adjudicar  solo  Don  Vérulo  del  Firmament. 
Tenemos  que  preparar  el  sitio  donde  há  de  insta¬ 
larse  el  campo  de  aviación  y  nuestra  tribuna,  y 
como  esta  Quinta  de  Usted  nos  parece  el  mejor 
para  ello,  venimos  a  rogarle  nos  arriende  todo 
ese  terreno,  o  gran  esplanada  que  hay  delante 
de  la  casa. 

Por  mi  parte,  pueden  ustedes  disponer  de  ello, 
pero  tendrán  que  ponerse  de  acuerdo  con  los 
aviadores,  que  acaban  de  salir  de  aquí;  a  quienes 
he  cedido  todo  el  terreno  que  necesitan  para  ins¬ 
talar  el  hangar. 

Está  bién:  así  lo  haremos:  ¿y  cuánto  le  hemos  de 
pagar  a  V.  por  el  arriendo? 
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No  quiero  nada:  se  lo  cedo  gratuitamente,  solo 
con  ese  objeto,  porque  yó  también  voy  a  ir  a  ese 
concurso  de  aviación. 

¿Y  Usted  vá  a  instalar  también  su  aparato  en  esa 
esplanada? 

Nó  señor,  yó  saldré  desde  la  terraza  de  esta  casa. 
Pues,  con  su  permiso,  [levantándose],  nos  retiramos, 
dándole  a  V.  las  gracias  por  su  generoso  ofreci¬ 
miento.  [Dándole  la  mano].  Adiós  Señor  Don  Lucirio. 
Páselo  Usted  bién,  Don  Sisebuto. 

Tengo,  con  este  motivo,  el  inverecundo  honor  .y 
el  reconocido  gusto  de  ofrecerme,  sin  casa,  en 
toda  la  Ciudad  de  Cádiz,  porque  ha  de  saber 
usted  que  yó,  no  la  tengo,  ni  la  necesito:  vivo  en 
todos  los  cafés  y  demás  establecimientos  aná¬ 
logos,  etc.  (Dándole  también  la  mano). 

Adiós,  honorable  y  chistosísimo  Señor  de  Be- 

rruga.  (vánse). 


ESCENA  IX 

¡Qué  hombre  tan  locuáz!  ¡Si  parece  que  le  dan 
cuerda!  ¡Y  qué  disparates  se  le  escapan! 
[Entrando].  Aquí  tiene  ozté  yá  loz  arreoz  que  me 
mandó  arreglá.  (Presentándoselos). 

Si,  para  la  avidúctrix. 

¿Cómo  ha  dicho  ozté  que  ze  llama  eza  ave?  Yo 
creía  que  era  una  águila  rear. 

Si  lo  és,  pero  és  mi  locomóvil  aéreo  y  le  pongo 
ese  nombre,  que  quiere  decir,  ave  que  lleva,  o 
que  conduce. 

¿Pero  a  quién  vá  a  conducí  o  yevá  eza  ave? 
¿a  ozté?  Zi  no  pué  zer. 

Si,  a  mi  y  a  esa  aviadora  Inglesa  Lady  Singust. 
¡Ay  zeñorito!  ¡Oztéz  quién  ezponerze  a  una  caía 
mortar!... 

Nó,  hombre:  ya  verás  cuando  esté  arreglado  todo 
el  aparato.  A  ver:  (examinando  el  correaje),  ésto 
és  para  el  cuello:  esto  otro  és  para  el  cuerpo  por 
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debajo  las  alas:  ésta,  la  caperuza  que  tirando  de 
la  cuerda  tapa  la  cabeza  del  ave,  y  estas  dos  co¬ 
rreas  largas,  son  los  tirantes.  Me  parece  que  está 
bién  y  és  fuerte,  como  yo  quería.  Ahora  súbelo 
a  la  terraza  y  lo  dejas  allí  que  después  iremos  a 
probarlo  en  el  avidúctrix. 

[Sube  Saturio  a  la  terreza,  llevándolos  en  la  mano]. 

Yá  vamos  preparando  todos  los  elementos  nece¬ 
sarios  para  el  concurso...:  pero,  ¿fracasaremos 
como  tantos  aviadores?...  No  sé...,  parece  que 
tengo  cierta  esperanza  de  llegar  con  felicidad  a 
Madrid...  En  fin,  pronto  hemos  de  salir  de  dudas, 
que  ya  de  aquí  al  31  de  este  mes  no  falta  mucho... 

[Baja  Saturio  muy  alegre,  diciendo]: 

Zeñorito;  acaba  de  yegá  er  correo  de  Madrí. 
¿Cómo? 

Zi,  zeñorito:  laz  doz  palomaz  menzajeraz  que 

zortamoz  hase  poco,  ya  han  güerto  y  laz  hé  metió 

otra  vé  en  la  jaula,  pá  que  no  ze  ezcapen;  y  noz 

traen  en  la  borzita  laz  cartaz  de  nueztraz  rezpec- 

tivaz  noviaz.  Tome  ozté  la  zuya.  (Le  dá  la  de  Coma 
y  la  empieza  a  leer  Lucirio): 

«Satélite  de  mi  esfera»...: 
pero  hombre,  si  serás  bolonio...:  si  ésta  carta  no 
és  para  mi,  que  és  la  tuya.  A  ver,  dáme  esa. 

[Le  dá  la  suya]. 

Dizpénzeme,  zeñorito,  que,  con  la  emosión  no  zé 
lo  que  jago.  Tome  ozté,  la  zuya.  [Se  la  dá]. 

(leyendo  y  Saturio  escuchando). 

«Lucerito  de  mi  vida 
esta  estrella  de  tu  cielo 
recibió  con  grande  anhelo 
tu  cartita  tan  querida. 

s  Y  mientras  llega  aquel  día 

envuelto  en  esa  bolsita 
un  suspirito  te  envía 
Tu  siempre  fiel  Estrellita». 

¡Ay  zeñorito!:  ¡y  qué  bién  ezcribe  en  verzo  mi 
Zeñorita  Eztreya!  Yá  ze  conose  que  eztá  mu 
enamoráa  de  ozté. 
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¿Pero  estabas  ahí?  Yo  creí  que  te  habías  marcha¬ 
do  a  leer  tu  carta:  ¡que  nunca  hás  de  dejarme  sólo! 

No  zeñó,  yo  ziempre  detraz,  como  zu  zatélite:  lo 
peor  vá  a  zé,  que  ozté  me  vá  a  deja  a  mí  mú 
pronto... 

¿Cómo? 

Zí,  zeñó,  er  día  de  la  aviación,  que  me  dejará  en 
ezte  grobo  terríqueo,  mientraz  ozté  ze  zube  haz- 
ta  laz  nubez...:  no  zé,  mi  amo...;  pero  aquer  día... 
lo  que  no  ha  jecho  nunca...;  tengo  que  yorá... 

Yá  estás  pensando  en  eso...;  déjalo  para  cuando 
llegue  ese  momento. 

Güeno,  puez  ahora  vamoz  a  1er  la  carta  de  la  mi 
novia,  y  como  yá  le  he  dicho  otra  vé,  que  no  ten¬ 
go  zecretoz  pá  er  mi  amo...;  dice  azi.  (Leyendo). 

«Satélite  de  mi  esfera 
de  mis  ojos  luz  brillante 
mi  corazón  siempre  amante 
con  ansia  tu  vuelta  espera, 
aquí,  tu  Cometa  errante». 

¿Qué  le  paesen,  mi  amo,  éztoz  verzitos?  ¿Eztán 
mú  bién,  verdá? 

No  están  mal,  nó;  se  conoce  que  también  está 
muy  enamorada. 

Yá  no  escribiremos  más  cartas,  por  ese  correo, 
hasta  e)  día  de  la  aviación. 

Pero  me  permitirá  ozté,  que  la  ezcriba  a  mi  novia 
pó  er  otro,  o  zea,  po  er  que  cuezta  quinse  zénti- 
moz  der  zeyo... 

Sí,  hombre,  por  eso,  puedes  escribir  todas  las 
cartas  que  quieras. 

Y,  dígame,  zeñó,  ¿pá  cuando  la  digo  que  hé  de 
ir  yó  a  Madrí? 

Pues,  el  mismo  día  que  yó  vaya  por  los  aires,  te 
vás  tú  allí,  en  el  tren  rápido  y  me  llevarás  noti¬ 
cias  de  la  suerte  que  hayan  tenido  todos  los 
aviadores. 
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t  ■ 

Ahora  vas  a  echar  de  comer  a  las  palomas  men¬ 
sajeras,  que  bién  lo  merecen  las  pobrecitas,  des¬ 
pués  del  viaje  tan  largo  que  han  hecho:  y  yó 
también  subo  a  la  terraza,  para  que  me  ayudes  a 
probar  las  arreos  a  mi  locomóvil  volador. 


(SUBEN  Y  CAE  EL  TELÓN) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Cuadro  segundo.— Los  aviadores 

ESCENA  I 

' 

■ 

(La  decoración  será,  a  un  lado  la  terraza  de  la  Quinta  de  Don  Lucirio;  en  la 
terraza  el  palomar;  abajo,  en  un  extremo  el  Hángar,  cerrado  por  unas  tablas,  que 
no  sea  visto  del  público:  al  frente  la  Tribuna  del  Jurado,  donde  habrá  una  mesa  y 
sentados  detrás  de  ella  el  Presidente,  el  Secretario  y  tres  Vocales;  detrás  Seño¬ 
ras  y  Señoritas:  abajo  el  público  y  una  banda  de  música;  y  después  de  tocar  ésta, 
el  Presidente  agita  la  campanilla  y  dice): 


Presidente  D.sisebuto  Señores:  hoy  há  de  efectuarse  el  concurso  de 

aviación  convocado  por  Don  Vérulo  del  Firma- 
ment,  vecino  de  Madrid,  cuyas  condiciones  han 
sido  anunciadas  yá  en  los  periódicos.  La  salida 
se  verificará,  desde  aquí,  a  las  diez  de  esta  ma¬ 
ñana  y  la  llegada  a  aquella  Capital,  ha  de  ser 
antes  de  las  cinco  de  esta  tarde.  Le  van  a  leer 
los  nombres  de  los  aviadores  y  después  se  proce¬ 
derá  al  sorteo  para  el  orden  de  salida  de  cada 
aviador,  con  objeto  de  que  no  se  interrumpan, 
entre  sí,  los  respectivos  aereoplanos.  Señor 
Secretario,  lea  V.  la  lista  de  los  Señores  que  se 
presentan  al  concurso. 

D.  Caralampio  (Leyendo):  Monsieur  Frivolité,  Francés. 

ÍFrivolité  Segvidog  de  Ustedes. 

D.  Sisebuto  Suba  V.  a  esta  tribuna.  (Sube). 

D.  Caralampio  Mister  Cullinard,  Inglés. 

ClJLLINARD  Serrvidorr  de  Vozted.  (Sube  también). 

D.  Caralampio  Von  Baumbergen,  Alemán.  , 

Baum  BERGEN  T ambién  serrvidorr  de  Ustedes  [Sube  a  la  Tribuna]. 

D.  Caralampio  El  Señor  Thómas  Gonlík,  ciudadano  Norte  ame- 


Gonlik  y  Bandido 

D.  Caralampio 


Gonlik 
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ricano  y  su  compañero  Don  Bandilio  de  Benús, 
Español. 

Servidores  de  Ustedes. 

Pero  Ustedes  son  dos;  ¿como  se  entiende?  Uste¬ 
des  no  podrán  ir  juntos  al  concurso. 

[Suben  Gonlik  y  Bandilio  a  la  Tribuna]. 

Si  señor,  aquí  tengo  un  telegrama,  [ie saca  y  leen- 
seña  al  jurado],  del  Señor  de  Firmament,  en  el  cual 
resuelve  esa  cuestión. 

Está  bien,  señor:  nuestra  misión  aquí/  no  és  re¬ 
solver  acerca  del  premio,  sino,  únicamente,  le¬ 
vantar  acta  de  la  salida  de  los  aviadores. 

Lady  Singust...  Irlandesa,  y  Don  Lucirio  del 
Alba,  Español...  Pero  esta  señorita  no  podrá 
tomar  parte  en  el  concurso... 


(Suben  Lady  Singust  y  Lucirio  a  la  Tribuna). 

Lady  Singust  Si  señor,  estoy  autorizada  para  tomar  parte  en 

el  concurso,  aunque  sin  opción  a  premio. 

Lucirio  Y  yó  también  para  ir  con  ella,  optando  al  premio. 

Presidente  d. Sisebuto  Bién:  se  vá  a  proceder  al  sorteo.  Que  suban  dos 

niñas  para  sacar  las  papeletas.  (Suben  dos  niñas  a  la 
Tribuna:  sobre  la  mesa  habrá  dos  urnas). 

A  ver,  niña,  saca  un  número  de  esa  urna. 

(Saca  un  número  y  se  le  dá  al  Presidente).  (Este  lee): 

El  número  tres,  [a  la  otra  niña].  Saca  una  papeleta 
de  esa  otra  urna.  (La  niña  la  saca,  y  lee). 

Monsieur  Frivolité,  el  número  tres. 
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[Sigue  el  sorteo]. 

Número  dos. 

Mister  Cullinard,  el  número  dos. 

Número  cuatro. 

Señor  Thómas  Gonlik  y  su  compañero  Don  Ban¬ 
dilio  de  Benús,  el  número  cuatro. 

Número  uno. 

Von  Baumbergen,  el  número  uno. 

El  número  cinco  y  el  último. 

Lady  Singust  y  Don  Lucirio  del  Alba,  el  núme¬ 
ro  cinco. 

Los  Señores  aviadores  saldrán  por  la  orden  de 
su  numeración  que  les  ha  correspondido,  según 
les  vaya  llamando  el  Presidente  y  mientras  llega 
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la  hora  de  salida,  que  és  la  de  las  diez  de  esta 
mañana,  pueden  ir  preparando  sus  respectivos 
aparatos  aéreos. 

[Bajan  los  aviadores  de  la  Tribmna  y  se  reúnen  todos,  como 
si  estuvieran  despidiéndose.  Monsieur  Frivolité  llevará  un 
manojo  de  cuerda  y  Mister  Cullinard  llevará  puestos  unos 
pantalones  que  se  notará  están  muy  rellenos,  como  si  fue¬ 
ran  de  lana]. 


ESCENA  II 
(en  el  público) 

Diga  ozté,  zeñó  Domingo  de  Ramoz,  ¿pó  qué 
yevará  eze  franchute  tan  feo,  eze  lio  de  cuerda? 
No  zé,  zeñá  Marta  de  Carneztuliendaz;  como  no 
zea  por  zí,  en  un  trevento  cauzal,  pinto  er  cazo, 
ejemplin  grasia,  eze  Monzieur  aviastruz,  cai  en 
Madrí  en  la  punta  er  diamante,  o  en  er  obelizco 
der  doz  de  Mayo,  pá  dezcorgaze  mejó  con  eya. 
Miozté  zeño  Domingo  eze  otro  aviaor:  ¡qué 
hombre  tan  largo  y  tan  dergao!  y  ezo  que  yeva 
loz  pantalonez  forraoz  de  eztopa,  como  loz  picao- 
rez  cuando  van  a  picá  loz  tóroz:  ¿pá  qué  zerá 
ezo? 

Ez  que  zerá  mú  provizor  y  ze  loz  habrá  puezto 
pá  zi  cai  en  la  carretéa,  ensima  un  montón  de 
grava,  pa  no  laztimaze  mucho  zu  culantropía. 
Mire,  mire  eze  otro  tan  gordo. 

Eze,  ez  un  alimán,  que  creo  que  tié  un  zegundo 
apeyio  mú  enrevezao  y  mú  largo,  que  no  lán 
podio  prenunsiá  denguno  de  loz  endeviduoz  der 
jurao... 

Poz  miozté,  eze,  zi  ze  cae  no  tié  remedio,  por¬ 
que  como  ez  tan  gordo  ze  rivienta. 

¿Y  ezoz  otroz  doz? 

Ezoz,  zon,  er  zeñó  Tomáz  Gayí,  yanki  de  la 
Yanquilandia,  que  creo  quez  paztor  proteztante, 
y  er  otro  éz  un  competriota  nueztro,  nasío  y 
criao  en  ezta  mezma  zudiá  de  Cádiz,  que  ze 
yama  Don  Bolidio  de  Vinoz. 
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¿Y  loz  doz  azpiran  ar  premio  de  la  aviatasión? 
Loz  doz,  zinó  que  er  dinero  ze  lo  ripartirán  en 
mancomún,  en  zolidum  y  a  pupilo...,  y  la  novia 
tié  que  zé,  pá  uno  zolo. 

Ezo,  yá  me  lo  dezfiguro. 

Zi,  pá  Don  Bolidio,  porque  er  otro,  dizen,  que 
há  decío  ér,  que  ya  eztá  cazao  con  otra  yankeza. 
¿Y  ezoz,  no  yevan  ná  pá  zi  ze  caen? 

Me  paise  que  no,  pero  como  zon  doz,  zi  ze  caé- 
ran,  er  uno  ze  podría  agarrá  a  loz  piéz  der  otro... 
Claso,  o  er  otro  a  laz  orejaz  der  uno...:  ¿y,  a  que 
no  zabe  ozté  zeñó  Domingo,  zi  ze  caen  loz  doz, 
quién  caerá  debajo? 

¡Cómo  lo  hé  de  zabé,  mujé! 

Poz  yo  zí;  de  zeguro  que  er  Ezpañor,  porque  loz 
yankin  ziempre  quéan  ensima,  y  nozotroz  noz 
queámoz  zin  plumaz  y  cacareando  como  er  gayo 
de  Morón. 

¿Y  eza  zeñorita  tan  guapa,  ¡ay  la  probe!,  tam¬ 
bién  ez  aviaora? 

Zi,  éz  una  Hilandieza,  de  Hilandia,  de  eze  reino 
de  donde  noz  train  er  hilo. 

¿Y  arzia  onde  cai  ézo? 

No  lo  zé  mú  bién,  no  me  cria  ozté  zeñá,  Marta, 
porque  no  eztoy  mú  fuerte  en  Qeringrafia,  pero 
me  paice  que  debe  caí  ayá  entre  laz  Nuevas  He- 
braz  y  la  Mangolia... 

Pero,  gorviendo  a  eza  zeñorita,  ¡qué  láztima  me 
dá  que  zaya  metió  a  aviaora!:  ¿que  zacará  éya 
aquí,  vamoz  a  vé?:...  porque  loz  miyonez  no  ze 
loz  ván  a  dá,  porque  no  éz  hombre...,  y  la  mano 
de  la  otra,  tampoco  pué  zé,...  porque  pán  con 
pán... 

Y  diga  ozté,  zeñó  Domingo,  disen  que  vá  con 
eya  eze  Don  Luceriyo...,  y  eztoy  yó  penzando, 
que,  aquí  ze  vá  a  plantá  un  cunflito  entre  doz 
mujéez...;  ze  vá  a  vé  Don  Luzeriyo  entre  la  ezpá 
y  la  paré,  pá  dicidize  pó  una,  o  pó  la  otra. 

Nó  mujé,  ze  dicidirá  pó  aquefya  que  tié  loz 
miyonez. 
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(Los  aviadores  se  despiden  unos  de  otros,  diciendo): 

Adiós,  Sr.  Thómas.  Adiós  Von  Baumbergen. 
Buena  suerte  señor  Frivolité.  Felicidades  Milady. 

[Bandilio  y  Lucirio  se  dán  la  mano  y  se  dicen]: 

¡Bandilio,  adiós!  ¡que  tengáis  buena  suerte! 

¡Adiós  Lucirio!  ¡que  llegues  hasta  tu  Estrella! 

[Se  dirigen  los  aviadores  al  Hangar,  que  estará  cerrado  con 
tablas:  y  Lady  Singust  y  Lucirio  se  dirigen  a  la  casa,  subien¬ 
do  a  la  terraza]. 

[También  abajo,  entre  el  público,  la  señá  Paciana  y  la  señá 
Eduvigis]. 

Zeñá  Eduvigiz,  diga  ozté,  ¿qué  éz  ezto  que  hay 
aquí  tanta  gente? 

¡Qué!  ¿No  zabe  ozté,  zeñá  Paciana?  cai  un  quin- 
curzo  de  aviatarasión,  u  de  aereostetricia. 

Yó,  hija  no  zé  ná,  porque  no  zé  1er,  ni  tengo  pe- 
dióricoz.  . 

Yo  tampoco  zé  1er,  pero  er  mi  hombre  me  lei  er 
pediórico,  ziempre  que  trai  argunaz  noticiaz  coz- 
tituzionalez. 

Sinzezionales,  querrá  ozté  icir. 

Ezo  mezmo. 

¿Y  qué  train? 

Ze  lo  contaré.  Puéz,  amigo  de  Dióz... 

¿Qué,  me  vá  ozté  a  contá  un  cuento,  que  empie¬ 
za  azi? 

Miozté,  no  mintirrumpa,...  yó,  cuentoz  o  hizto- 
riaz,  no  loz  zé  contá,  máz  que  de  eza  manera. 

Como  la  desía...  Puéz,  amigo  de  Dióz,...  que 
ézte  era,  digo  éz,  un  zeñó  de  loz  Madrilez,  cuyo 
nombre  no  me  alcuerdo,  porque  éz  mú  enreve- 
zao,  pero  mú  rico,  mú  rico,  que  la  dáo  pó  la  ina¬ 
nia  de  la  aviatarasión  ú  airioplanizmo;  er  cuar 
zeñó  tié  una  hija  mú  guapa,  pero  mú  guapízima, 
zegún  disen,...  y  vá,  y  qué  hase  un  día,... 

¿Quién? 

Puez  er  zeñó,  mu  jé;  ¿quién  há  de  zé?  dirze  a  loz 
pedióricoz  de  mayó  sirculadura  de  Madrí  y  anun- 
siá  en  eyoz  un  cunquirzo  de  airioplanizmo,  ofre- 
siendo  una  miyonáa,  no  zé  zi  de  pezetaz  o  de 
duroz  y  la  mano  de  zu  hija,  pá  er  que  primeo 
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yegáze  pó  loz  airez,  dende  aquí  ayá,  er  día  trin- 
tiuno  de  ezte  mez,  que  éz  hoy  mezmo...  Risultáo 
de  too,  cán  venío  pá  ezo,  un  Franchute,  un  Inga- 
laterrano,  un  Alimán,  o  un  Berga;  un  Yanki  y 
hazta  una  zeñorita  iztranjera,  que  no  tnán  zabío 
dici  de  onde  éz,  porque  unoz  disen,  que  zi  éz  de 
la  Patagonia,  otroz,  que  de  la  Mezopotamia, 
otroz,  que  éz  de  loz  Paizez  bajoz,  y  hay  quién 
dise,  que  de  loz  Paizez  de  Ezconde-naboz. 

Miá,  mujé,  qué  eze  zeñó,  regala  azi  er  dinero... 
rnáz  le  valía  tíralo  de  aquí  a  Madrí,  aunque  fuéa 
en  perraz  chicaz,  que  irían  toóz  loz  probez  detráz 
a  ricojerlo. 

¿Y  Ezpañolez,  no  vá  dinguno? 

Zi  zeñora,  van  doz  paizanoz  nueztroz,  Don  Lu- 
ceriyo  y  Don  Balidio,  pero  como  dinguno  tié  airo- 
plano,  tin  que  dir,  er  uno  con  eze  aviaor  yanki  y 

er  otro  con  eza  zeñorita  aviaora. 

✓  . 

• 

ESCENA  III 

(En  la  terraza  de  la  casa  de  Don  Lucirio,  están  Lady  Sin- 
gust,  Lucirio  y  Saturio). 

Milady,  vá  V.  a  preparar  su  biplano,  y  ahora  la 
diré  mi  proyecto  de  utilizar  la  fuerza  animal  para 
nuestro  viaje:  yá  ha  visto  V.  esa  águila  real  que 
tengo  en  la  jaula,  detrás  de  este  palomar;  pues 
bien,  vamos  a  engancharla  en  su  aereoplano,  con 
los  arreos  que  he  mandado  hacer  para  ello. 

¿Qué  velocidad  puede  V.  dar  a  su  aparato? 

Lo  menos  cien  kilómetro  por  hora. 

Perfectamente;  de  aquí  a  Madrid,  por  tierra,  hay 
setecientos  y  pico  kilómetros,  de  modo  que,  por 
los  aires  y  en  línea  recta,  como  hemos  de  ir,  no 
llegará  la  distancia  a  seiscientos  cincuenta,  poco 
más  o  menos;  tenemos  siete  horas,  o  sea,  desde 
las  diez  hasta  las  cinco...;  creo  que  nos  sobrará 
todavía  algo  de  tiempo  para  llegar  allí  ántes  de 
la  hora  marcada.  ¿Tiene  su  aparato  timón  de 
profundidad? 


Lady 
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\ 


Lady  Singust 


Lucirio 


Si  señor,  lo  tiene  y  és  muy  bueno. 

Lo  digo,  porque  si  nos  ocurriera  alguna  avería, 
ayudados  por  ese  timón  y  la  fuerza  del  águila, 
que  no  se  dejaría  arrastrar  en  la  caída,  sin  opo¬ 
ner  gran  resistencia,  casi  podríamos  tener  seguri¬ 
dad  de  que  la  caída  no  fuese  mortal. 

Por  consiguiente,  trazado  mi  plan,  los  dos  ire¬ 
mos  en  el  biplano,  V.  en  el  timón  y  yó  delante, 
tirando  de  la  riendas  del  ave,  que,  aunque  vuele 
y  para  eso  dejaremos  los  tirantes  muy  sueltos,  no 
há  de  ser  ella  la  que  nos  lleve,  sino  que  será  el 
biplano  de  V.  el  principal  motor  de  esta  navega¬ 
ción  aérea. 

Muy  bien  ideado,  si  su  proyecto  se  realiza,  pero, 
¿no  se  rebelará  esa  águila  y  acaso  nos  arrastre 
donde  no  queramos? 

No  lo  creo,  y  de  todos  modos,  si  eso  ocurriera 
cortaría  de  pronto  las  riendas  y  la  dejaría  marchar 
sola,  siguiendo  nosotros  el  viaje  en  el  aereoplano. 
Y  digo  que  no  lo  creo  y  voy  a  hablarla  a  V.  tam¬ 
bién,  de  la  brújula  que  la  dije  tenía,  para  indicar¬ 
nos  el  rumbo  a  Madrid,  sin  desviarnos  ni  un  metro 
en  ese  trayecto.  Son  dos  palomas  mensajeras,  las 
cuales  han  hecho  yá  ese  viaje  de  ida  y  vuelta, 
desde  aquí  a  la  Quinta  de  Don  Vérulo. 

Soltaremos  esas  palomitas  en  el  momento  de 
estar  todo  preparado  y  enganchada  el  águila:  ésta 
ave  volará  detrás  de  ellas  y  seguiremos  el  viaje 
recto,  sin  torcer  la  dirección  en  lo  más  mínimo. 

* 

Me  parece  muy  bién:  voy  a  preparar  mi  biplano. 

(Váse  detrás  del  palomar). 

(a  Saturio).  Voy  a  escribir  cuatro  letras  para  anun¬ 
ciar  a  Estrella  nuestra  salida  de  aquí.  (Escribe  en 
en  un  papel  con  el  lapicero).  Metes  esto  en  la  bolsita 
del  cuello  de  una  palomita  y  tenias  en  la  jaula 
hasta  que  marchemos. 

Iremos,  ahora,  a  poner  los  arreos  y  la  caperuza 
al  águila:  en  el  momento  que  se  halle  engancha¬ 
da  y  que  el  Presidente  del  jurado  nos  dé  la  orden 
de  salir,  Lady  Singust  y  yó  estaremos  en  el  aereo- 
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plano;  me  llevas  las  dos  palomas,  yó  las  soltaré  y 
marcharemos  detrás  de  ellas:  ¿estás  bien  en- 
terado? 

Zi,  zeñó,  azi  ze  hará...  Pero  ahora  para  dezpedía 
permítame  que  le  dé  un  abrazo.  (Emocionado  y  como 

llorando). 

Bueno,  hombre,  abrázame... 

Yó  que  nunca  he  yorao,  ahora  ze  me  zartan  laz 
lágrimaz...,  y  éz  que  nunca  me  he  zeparáo  de 
ózté... 

Pero,  no  hay  que  apurarse  tanto...  Si  te  he  dicho, 
que,  hoy  mismo,  tomas  el  tren  rápido  y  mañana 
estarás  en  Madrid  y  allí  nos  veremos,  Dios  me¬ 
diante. 

íVánse  los  dos  por  detrás  del  palomar). 


ESCENA  IV 
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(Abajo  entre  el  público.  Dos  mujeres,  la  una  muy  gruesa,  se 
van  abriendo  paso  entre  todos,  hasta  llegar  al  medio,  empu¬ 
jando  a  unos  y  a  otros.  La  primera,  que  se  llama  Clementa, 
dice): 

¡Ay  Clementina!  Lo  que  nos  ha  costado  llegar 
hasta  aquí:  vengo  sin  aliento  y  sudando  el  quilo. 
Si  tuviera  donde  apoyarme... 

(La  otra  que  se  llama  Clementina,  la  dice,  como  en  voz  baja) 

Mire  usté  señá  Clementa,  apóyese  en  esa  mujer 
vieja  que  está  detrás,  (dementa  se  apoya,  en  ella). 
Oiga  osté,  señora,  que  yo  no  he  comío  para  osté. 
La  demonio  de  la  f regata  ésta. 

Tía  bruja...,  yó  no  soy  f regata,...  ni  fregatriz, 
como  será  Usted,...  yó  soy  una  señora  de  mi  casa. 
Como  toas  lo  sernos...:  si  quié  osté  estár  cómoa, 
se  está  en  su  casa  y  no  venga  aquí. 

Calle  usté  señá  Clementa  y  no  la  replique,  que 
vá  a  venir  algún  guardia. 

¡Ay!,  ay!,  ¡me  asfixio!:  ¡que  me  dá  un  mareo!  ¡que 

•  i 

me  Caigo.  (Acuden  Clementina  y  otras  personas  a  soste¬ 
nerla  y  dice): 

Aflojarla  el  corsé...;  un  abanico...,  un  abanico 
para  darla  aire... 
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El  Sr.  Domingo  Pero,  ¿quién  há  de  gaztá  abanicoz  er  treintiuno 

de  Disiembre,  mujé?  ¿No  nesesita  aire?...  poz 
que  la  zuban  en  un  airoplano,...  y  ezo  que  nó... 
porque  eza  bayena,  éz  capá  de  arraztrá  y  hasé 
caé  hazta  er  grobo  dirigibre  de  Kindelán. 

Un  guardia  A  ver,  llevarla  a  la  casa  de  socorro.  (La  conducen.) 

(Se  arma  un  alboroto  y  corren  los  guardias  detrás  de  un  chi¬ 
co,  hasta  que  le  cogen). 
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¿Que  ha  zío  ezo,  zeñó  Domingo? 

Puéz  ná,  que  un  gorfiyo  ha  pegao  a  otro  un  palo 
en  la  cabesa  y  le  ha  jecho  una  hería  ar  probe,  y 
lez  yevan  ar  uno  a  la  caza  de  zocorro  y  ar  otro  a 
la  prevensión. 

¡Juezuz  hija!:  ¡no  gana  una  pá  zuztoz! 

(Un  matrimonio:  dice  el  marido). 

Gislena,  yá  deben  de  ser  las  diez,  que  és  la  hora 

de  la  Salida  de  los  aviadores.  (Vá  a  sacar  el  reloj  y  se 
encuentra  que  no  le  tiene  y  está  la  cadena  colgando,  y  dice): 

¡Ay!  ¡si  me  han  robado  el  reló!  ¡Guardias! 

Allí  corre  un  granujilla:  (Corre  un  chico):  puede 
que  sea  aquel,  (ei  público).  Guardias,  coger  a  aquel 
chico  que  ha  robado  el  reló  a  este  caballero... 

(a  su  marido).  Si  yá  te  lo  decía  yó,  que  le  hubieras 
dejado  en  casa...,  que  en  estas  apreturas  se  apro¬ 
vechan  los  rateros.  ¿Y  habrá  sido  el  de  oro? 

Si,  mujer,  el  que  me  costó  cien  duros. 


(Vienen  los  Guardias  de  orden  público  con  el  raterillo  y 
dice): 


Guardia  A  ver,  pillete  de  playa,  saca  el  reloj  que  has  ro¬ 

bado  a  este  señor. 

Raterillo  No,  señor,  yó  no  le  he  robao. 

El  OTRO  GUARDIA  (le  registra  y  se  le  encuentra  y  le  dice): 


¿Qué  nó  le  has  robado?  ¿Pues  qué,  este  reloj  es 
tuyo? 

Raterillo  No  señor,  no  és  mío,  pero  no  le  he  robáo,  que 

me  le  he  encontrao  caído  en  el  suelo. 
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Bueno,  bueno,  eso  yá  se  lo  dirás  al  Señor  Juez. 
A  ver,  caballero,  si  éste  és  el  reloj  de  Usted. 

Si,  señor,  mire  V.  la  cadena,...  de  aquí  me  le  han 
arrancado. 

Está  bien:  (Entregándole  el  reloj)  tómele  V  .  pero, 
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ahora,  tendrá  que  venir  con  nosotros,  para  pres¬ 
tar  también  declaración. 

No  señor,  no  voy  porque  hemos  venido  mi  mujer 

y  yó  para  ver  este  concurso  de  aviación;  ván  a 

dar  las  diez  y  si  me  marcho  de  aquí  no  podré 

presenciarlo.  Lo  que  haré,  será  darle  a  V.  una 

tarjeta  con  mis  señas,  para  que,  mañana,  o  el  día 

que  el  juzgado  lo  disponga  se  me  cite  a  prestar 

declaración.  Tome  V.  (saca  del  bolsillo  una  tarjeta  y 
se  la  dá). 

¡leyendo).  «Gislena  de  la  Patafria».  ¡Hombre!  ¡qué 
mala  pata  tiene  V.!  Si  ésta,  és  la  pata,  digo  la 
tarjeta  de  su  Señora. 

Cuidado,  guardia,  como  se  habla.  No  me  falte  V. 

(le  dá  otra  tarjeta). 

(leyendo).  «Gerulo  de  la  Patallana»— «Calle  del 
Pez,  número  13,  3.°,  izquierda». 

¡Qué  cosa  más  rara!:  con  que  ¿entre  Ustéd  y  su 
Señora  reúnen  dos  patas? 

Guardia,  V.  nos  falta;  yo  no  puedo  consentirlo  y 
menos  de  un  colilla  déla  autoridad.  Mañana  de¬ 
nunciaré  el  hecho  a  sus  superiores,  para  que  le 
impongan  el  oportuno  correctivo. 

También  yó  me  quejaré  de  que  V.  ha  faltado  al 
principio  de  autoridad,  llamándome,  «colilla». 
Usted  no  és  el  principio  ni  la  cabeza  de  la  auto¬ 
ridad,  Usted  no  es  más  que  la  cola  o  la  colilla. 
Gerulo,  calla  por  Dios,...  no  te  comprometas... 

(Vánse  los  guardias  llevándose  al  raterillo:  algunos  del  pú¬ 
blico  silban). 

Trabajo  los  há  de  costar  encontrarme  con  esas 
señas,  pues  la  calle  en  que  vivimos  es  en  Madrid, 
(a  ios  que  han  silbado).  ¿A  qué  vienen  esos  silbidos? 
¿Así  respetan  Ustedes  a  la  autoridad?  ¡Y  luego 
querrán  que  ésta  les  ampare,  cuando  necesiten  de 
su  auxilio! 
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-  ESCENA  V 

(E\  LA  TRIBUNA  DE  LA  PRESIDENCIA) 

El  PRESIDENTE  (Mira  el  reloj,  toca  la  campanilla  y  dice): 

Son  las  diez  en  punto,  hora  de  la  salida  de  los 
aviadores.— Número  uno:  Von  Baumbergen. 

"Suena  un  clarín,  que  és  la  señal  de  salida  y  un  momento 
después  se  vé  elevar  de  dentro  las  tablas  del  hangar  a  Von 
Baumbergen  en  su  aereoplano  y  colgando  del  aparato  una 
barquilla". 

[El  público  aplaude  y  toca  la  música]. 

* 

El  Sr.  Domingo  Er  primeo  er  alimán  gordo,...  eze  éz  er  primeo 

que  ze  vá  a  riventá. 

El  PRESIDENTE  (Toca  la  campanilla  y  cesa  la  música). 

Número  dos:  Mister  Cullinard.  [Suena  el  clarín,  y  sa¬ 
le  también  del  hangar,  elevándose,  el  aereoplano  de  Cu¬ 
llinard). 

Ea  señá  Marta  Er  zegundo...  eze  Ingalaterrano  tan  largo  y  con 

loz  pantalonez  riyenoz...  No  zé  qué  zuerte  tin- 
drá  eze... 

El  Sr.  Domingo  Poz  iguar  que  loz  otroz,...  mú  mala. 

(Aplausos  en  el  público  y  toca  la  música). 

El  Presidente  Número  tres:  Monsieur  Frivolité. 

(Suena  el  clarín  y  sube  el  monoplano  de  Frivolité  y  pendien¬ 
te  de  él  una  cuerda). 

El  Sr.  Domingo  Mira,  er  franchute  de  la  cuerda...  No  zé  zi  te 

zirvirá  pa  argo...  (Aplausos  en  el  público  y  toca  la 
música]. 

El  Presidente-  Número  cuatro:  El  señor  Thómas  Gonlik  y  Don 

Bandilio  de  Benús. 

[Suena  el  clarín  y  sube  del  hangar  el  aereoplano  de  Gonlik, 
con  éste  y  Baudilio]. 

Ea  señá  Marta  Mire  zeñó  Domingo  er  nueztro  compatriota  Don 

Bolidio  con  er  zu  compañero...  ¡Ay!  ¡quiéa  Dioz 
que  no  le  zucéa  na  ar  probe! 

El  Sr.  Domingo  Pero  mía  mujé...  ¡qué  aparato  tan  pezao  debe 

zer  éze!...  Zin  rueaz,  ni  celindroz,  ni  timonez 
que  yeva! 

(Aplausos  en  el  público  y  toca  la  música). 

El  PRESIDENTE  (Agita  la  campanilla  y  cesa  la  música). 

Quinto  y  último:  Lady  Singust  y  Don  Lucirio  del 
Alba. 
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El  Sr.  Domingo 


Saturio 


El  Presidente 


(TOCA 


(Suena  el  clarín  y  por  detrás  del  palomar  de  la  terraza  de 
Don  Lucirio,  vuelan  dos  palomas  mensajeras;  detrás  sube 
el_biplano  en  que  ván  Lady  Singust  y  Lucirio,  aquélla  en  el 
timón  y  éste  delante,  llevando  las  riendas  del  águila  que  vá 
enganchada  en'el  biplano). 

(Aplausos  nutridos  en  el  público). 

Mire  ozté,  zeñá  Marta,  eze  Don  Luseriyo  zi  que 
la  ha  entendió:  ¿no  vé  ozté  que  yeva  enganché 
una  águila  amaeztrá?:...  eze  zi  que  pué  que  yegue 
hazta  Madrí... 

(En  la  terraza,  de  pié  y  mirando  como  se  alejan  en  el  biplano 
Saturio,  que  dice,  agitando  un  pañuelo). 

¡Adióz  mi  amo!...  (Se  enjuga  las  lágrimas  con  un  pa¬ 
ñuelo  y  dirá  parodiando  aquellos  célebres  versos  de  Fray 
Luis  de  León). 

¡y  déjaz  entretanto 
a  tu  Zaturio  en  ezte  vaye  ozcuro 
en  zoledaz  y  yanto 
y  tu  rompiendo  er  puro 
aire,  te  vaz  hazta  Madrí  zeguro! 

¡Quiera  Dióz  que  yegue  con  feliciá  a  Madrí!... 
Voy  a  ofresé  una  vela  a  Nueztra  Zehora  der 
buen  Camino,...  pá  ezo...,  y  pá  qué  en  jamáz  de 
la  vía  ze  le  güerva  a  ocurrí  zubí  en  airoplano... 
Queda  concluido  este  acto  y  doy  las  gracias  al 
público,  por  el  orden  y  compostura  que  en  él  ha 
guardado,  sin  que  hayamos  tenido  que  lamentar 
ningún  incidente.  -  i 

i 

LA  MÚSICA  Y  CAE  EL  TELÓN) 

> 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO 
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ACTO  SEGUNDO 


Cuadro  tercero.—  El  aviador  novel,  ó,  el  premio  del  concurso. 

\ 

ESCENA  I 


(En  la  Quinta  de  Don  Vérulo  del  Firrnament,  en  los  alrededores  de  Madrid. 
Decoración  de  amplia  terraza:  en  un  lado  el  palomar:  una  silla  hamaca.  Abajo  el 
campo  y  a  lo  lejos  se  divisa  gran  horizonte.  Estrella  en  la  terraza  con  unos  geme¬ 
los  marinos  colgados  del  cuello  por  un  cordón). 


Estrella 


é 

Coma 


Estrella 

Coma 


¡Que  horrible  ansiedad,  Dios  mío!  ¡Con  que  pe¬ 
sadez  transcurren  las  horas!  ¡Quisiera  tener  alas 
como  estas  avecitas,  (mirando  ai  palomar),  para  vo¬ 
lar  hasta  Cádiz,  a  encontrar  en  el  camino  a  mi 
Lucirio!  Pero,  ¿podrá  llegar  él  hasta  aquí?... 

Y  hoy  debo  recibir  noticias  suyas...  Me  lo  dijo 
en  esta  carta...  [Lasacadel  pecho  y  lee]: 

«Ya  no  escribiré  hasta  el  día, 
que  de  esta  avecita  en  pos 
vuele  a  tí  paloma  mía»... 

(que  sube  a  la  terraza).  Señorita,  dice  su  papá  que  le 
avisemos  en  el  momento  que  se  divise  algo  en  el 
horizonte...  ¡Pero,  que  triste  está  V.  Señorita! 

Si,  Coma,  no  he  podido  dormir  en  toda  la  noche, 
pensando  en  lo  arriesgado  del  viaje  de  mi  Lucirio. 

Ni  tampoco  ha  comido  V. 'Señorita:  todo  el  día 
se  le  há  pasado  V.  aquí  en  la  terraza,  mirando  al 
cielo  en  todas  direcciones...:  y  la  verdad  que 
cielo  más  despejado,  le  hé  visto  pocas  veces;  sin 
una  nube,  ni  una  brisa  siquiera...  Mejor  día  no 
les  puede  hacer  a  los  aviadores  para  su  viaje. 
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Estrella 

Coma 

Estrella 

Coma 

Estrella 


Coma 


Estrella 

Coma 


Estrella 


Coma 

Estrella 

Coma 


¿Y  crees  tú  que  podrá  llegar  mi  Lucirio? 

Si,  señorita,  tenga  V.  esperanza. 

Hoy  há  de  escribirme,  pués  me  lo  decía  en  esta 

Carta.  (Enseñándola  la  carta  que  tenía  €n  la  mano). 

A  ver  si  yó  descubro  algo  en  el  horizonte:  déjeme 
usted  los  gemelos.  ¿Qué  hora  és? 

(mirando  su  reloj).  Son  cerca  de  las  cuatro:  me  canso 
de  mirar  y  nada  descubro...:  a  las  diez  han  debi¬ 
do  salir  de  Cádiz...,  y  yá  tanto  tiempo... 

¡Si  le  habrá  ocurrido  algo!  ¡Ay!  ¡no  tengo  fuer¬ 
za!...  (Se  deja  caer  en  la  silla). 

(mirando  con  los  gemelos).  Señorita...  me  parece  que, 
allá,  a  lo  lejos,  descubro  dos  puntitos  pequeños..., 
que,  creo,  se  ván  acercando... 

A  ver,  a  ver,  (Coje  los  gemelos  y  mira).  ¡Ay  si !  ¿si 
serán  nuestras  palomitas  mensajeras? 

Déjeme  V.  Señorita,  otra  vez,  los  gemelos.  (Se 
pone  a  mirar  con  ellos).  Si,  si,  son  las  palomas,  que 
vienen  hacia  aquí...  (Momento  de  emoción  y  ansiedad), 
[dá un  grito].  ¡Ay,  si!...  las  palomitas...  ya  se  acer¬ 
can...  a  ver...  a  ver,  Coma,  si  traen  noticias... 

(Llegan  las  palomas  y  se  posan  en  la  terraza:  las  cogen  y 
de  la  bolsita  de  una  de  ellas  sacan  una  cartita:  se  sienta 
Estrella,  desdobla  el  papel  y  lee): 

«Estrella  de  mí  vida:  En  pos  de  estas  palomitas 
salimos  Lady  Singust  y  yó,  ahora  que  son  las  diez 
y  diez  minutos,  en  el  biplano  de  esta  Señorita, 
conducidos,  además,  por  una  águila  real,  engan¬ 
chada  en  ese  aparato  aereo...  Creo  que  llegare¬ 
mos  a  esa,  de  cuatro  y  media  a  cinco  de  la  tarde. 
¡Que  Dios  nos  dé  feliz  viaje!  Tu  novel  aviador  que 
ansia  verte...  Lucirio.  Cádiz  3i  de  Diciembre.» 

Señorita,  yá  estará  V.  contenta,  porque  acaba  de 
tener  noticias  de  él. 

¡Ay!  todavía  nó,  Coma...:  hasta  que  le  vea  llegar 
felizmente,  no  puedo  estarlo.  (Mirando  ai  reloj). 

Y  no  son  más  que  las  cuatro  y  minutos.  ¡Qui¬ 
siera  que  volasen  las  horas!... 

Voy  a  avisar  a  su  papá,  que  suba,  que  yá  hemos 
tenido  noticias.  (Baja  Coma). 
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Estrella 

D.  Vérulo 

Estrella 

Vérulo 


Coma 


D.  Vérulo 


Estrella 

Vérulo  y  Coma 

Coma 

Vérulo 


¡Ay,  si  quisiera  la  Virgen  Santísima,  que  llegase 

COn  felicidad!  [Vuelve  a  mirar  con  los  gemelos  al 
horizonte]. 

¡Nada,...  nada  se  divisa  todavía!  (Se  sienta). 

(que  sube  a  la  terraza  y  mira  también  con  los  gemelos  ai 
horizonte).  Yo  no  descubro  nada.  ¿Qué  noticias 
me  ibais  a  dar?  (Sube  Coma). 

Que  han  venido  las  palomas  mensajeras  y  han 
traído  esta  cartita  de  Lucirio.  [Seiadá]. 

[Leyéndola].  Según  dicen  en  ella,  han  salido  detrás 
de  las  avecitas  Lady  Singust  y  Lucirio.  ¡Cuánto 
me  alegro  de  que  vengan  juntos!...  Y,  yá  no 
deben  de  tardar  mucho  en  llegar...  Pero,  lo  extra¬ 
ño  és,  que  un  águila  real  venga  también  condu¬ 
ciendo  el  aereoplano.  ¿Habéis  visto  cosa  más 
rara? 

Si:  si  eso  parece  una  leyenda  alemana. 

(Se  oye  mucho  ruido  de  gente,  abajo,  en  el  campo,  en  las 
inmediaciones  de  la  Quinta). 

¿Que  ruido  és  ese?  ¡Ah!  será  la  gente  que  viene 
a  ver  la  llegada  de  los  aviadores... 

Pués,  como  os  decía,  és  muy  raro  eso  del 
águila  real:  [pensandoi,  y  ahora  caigo  yó  en  la 
cuenta,  de  lo  que  me  preguntó  ese  joven  Lucirio, 
que  si  podría  optar  al  premio,  viniendo  en  apara¬ 
to  movido  por  fuerza  animal,  o  por  ésta  combina¬ 
da  con  la  mecánica...  Pues,  mira,  ha  tenido  una 
excelente  idea  y  me  alegraría  que  la  realizase. 

[Se  oyen  muchos  murmullos  abajo  en  el  público]. 

(mirando  otra  vez  con  los  gemelos).  No  sé...  (emocio¬ 
nada),  pero,  me  parece  que  descubro,  allá,  muy 
lejos,  en  el  horizonte,  como  una  manchita  negra. 

A  ver,  a  ver.  (Mira  Don  Vérulo  con  sus  gemelos  y  Coma 
con  los  de  Estrella). 

Ay,  si,  si  señorita,  ellos  deben  ser...,  aunque 
todavía  no  se  descubre  bien. 

Ciertamente,  parece  una  mancha  larga,  que  se 
vá  acercando. 

(Abajo  en  el  público,  aplausos  y  voces  de...  los  aviadores... 
los  aviadores...) 
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Vérulo 


Estrella 


(mirando  eireioj).  Las  cuatro  y  media...:  yá.  por 
mucho  que  tarden  en  llegar,  han  de  estar  aquí 
antes  de  las  cinco,  que  es  la  hora  marcada. 

(Se  vé  yá  llegar  una  águila  sujeta  con  las  riendas  y  atada 
al  biplano  y  en  éste  Lady  Singust  y  Lucirio,  y  antes  de  lle¬ 
gar  éstos  a  la  terraza 


(dá  un  grito  y  dice):  ¡Si,  él  és!  Gracias  Virgen  San¬ 
tísima!  (Cae  de  rodillas). 


(Aplausos  y  vivas  en  el  público:  toca  una  música,  y 


Vérulo 


Estrella 


(CAE  EL  TELON) 


Mutación  para  la  siguiente  escena 
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(en  el  salón 


Estrella 


Lucirio 


Lady  Singust 


Vérulo 


Lucirio 


Vérulo 


Lucirio 

Estrella 

Vérulo 


ESCENA  II 

de  la  Quinta  de  Don  Vérulo:  éste,  Estrella, 

4 

Lady  Sixgust,  Lucirio  y  Coma) 

¡Ay  Lucirio  mío!...  con  qué  ansiedad,  te  espera¬ 
ba,...  temiendo  no  pudieses  llegar  en  tu  arries¬ 
gado  viaje  aereo. 

Si,  Estrella  de  mi  vida...,  yó  también  hubiera 
querido  tener  alas,  tan  ligeras  como  el  pensa¬ 
miento,  para  volar  hasta  aquí...:  y  eso  que  el 
biplano  de  Lady  Singust  és  velocísimo  y  puede 
aventajar  a  los  mejores  aparatos  conocidos  hasta 
ahora. 

Si  señor;  y  como  en  los  vueios  realizados  en  él, 
he  tenido  la  suerte  de  que  nada  adverso  me  haya 
ocurrido,  abrigaba  la  esperanza  de  llegar  aquí 
felizmente. 

Y  conducidos,  además,  por  el  águila  real...  y  eso, 
que  era  muy  expuesto...,  porque  si  esa  ave  se 
rebelaba... 

Afortunadamente,  no  fué  así,  porque  siguió  su 
vuelo  detrás  de  las  palomas  mensajeras,  hasta 
llegar  a  ésta  Quinta. 

Y  terminado  felizmente  el  viaje,  ahora,  solo  fal¬ 
ta,  adjudicar  los  premios,  digo,  el  premio  y  el 
accésit.  Primero  y  único  premio...  Joven  Lucirio 
del  Alba.  Estrella,  dá  la  mano  a  éste  novel  avia¬ 
dor,  que  con  tanto  arrojo  y  exposición  de  su  vida, 
se  la  ha  ganado...  (Se  dan  la  mano  los  dos). 

Si,  Estrella  mía...  „  ¡AH} 

¡Qué  feliz  soy,  Lucirio! 

Y  los  millones  los  entregaré  en  cuánto  se  cel 
la  boda. 

(Dirigiéndose  a  Lady  Singust) 

Y  Usted  Milady,  realizado  yá  el  viaje  aéreo, 
que  con  tanta  maestría  ha  dirigido,  ¿há  resuelto 
yá  aceptar  el  accésit  de  mi  mano,  que  yó  la 
ofreciera? 
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Lady  Singust 
Vérulo 
Coma 
Lucirio 

%  • 

D.  Vérulo 

) 

Saturio 

Lucirio 

Saturio 

Vérulo 

Saturio 

Coma 


Saturio 


/  vJiKlO 


Saturio 
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Sí,  señor  Don  Vérulo,  estoy  decidida...:  aquí  tie¬ 
ne  V.  la  mía... 

(Estrechándola  la  mano).  ¡Oh!  muchas  graciasMilady, 

f 

con  eso,  soy  también  feliz. 

(algo  contristada).  Todos  ustedes  son  hoy  felices, 
menos,  yó...,  pués  me  falta  mi  Saturio. 

Calle  joven,  que  no  tardará  en  venir,  pues  le  he 
mandado,  que,  enseguida,  se  viniese  a  Madrid 
en  el  tren  rápido,  sin  esperarse  en  Cádiz  más,  que 
a  traerme  noticias  de  la  suerte  que  hayan  tenido 
los  demás  aviadores. 

Que  no  habrá  sido  muy  buena,  desgraciadamente 
para  ellos,  porque  ninguno  ha  llegado  hasta  aquí. 

ESCENA  III 

% 

(que  entra  muy  agitado).  ¿Hay  permizo?  Er  mi  amo 
donde  eztá?  ¿Eztá  vivo  mi  amo?  ¿Ha  yegado 

hazta  aquí?  (dirigiéndose  a  él  y  abrazándole). 

Sí,  hombre,  aquí  estoy,  vivo,  gracias  a  Dios. 

¡Ay  zeñorito!  No  zabe  ozté,  lo  que  me  ha  jecho 
pazá  dezde  que  zubió  ozté  pó  loz  airez  con  eza 
Milady:...  (dirigiéndose  a  las  demás  personas):  y  diz- 

penzen  oztez  tóoz,  que  con  la  emosión,  no  haya 
empesao  pó  zaludarlez...  -  Sg 

Dispensado,  hombre,  dispensado. 

(aparte  a  Coma,  que  estará  cerca  de  él).  Y  tú,  Coma  de 
mi  vía,  ¡qué  ganaz  tenía  de  vení  a  verte!... 

Yó  también,  Saturio  mío,  deseaba  que  vinieses 
pronto. 

Zi  oztez  me  permiten  que  me  ziente  un  poquiyo... 
porque  he  venío  corriendo  dezde  la  Eztación 
aquí  a  pié,  porque  zé  que,  en  coche,  no  hubiéra 
venío  máz  pronto. 

Si,  descansa  un  poco  y  dános  noticias  de  los 
aviadores. 

[Saca  un  periódico  del  bolsillo  y  se  le  dá  a  su  amo  diciendo]: 

Aquí  eztá  er  eztraordinario  de  un  periódico  de 
Cadi,  que  dá  noticiaz  de  ayé.  (Se  sienta). 
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Lucirio 

Vérulo 

Lucirio 


Saturio 


Vérulo 

Lucirio 


Saturio 

Lucirio 


Saturio 


Lucirio 


\ 

[A  Don  Vérulo].  ¿Quiére  V.  leerlo? 

No,  és  lo  mismo,  leélo. 

[leyendo].  « Aviación .  El  concurso  de  aviación 
celebrado  hoy  en  las  inmediaciones  de  esta  Ciu¬ 
dad,  en  la  Quinta  de  Don  Lucirio  del  Alba,  ha 
sido  un  verdadero  fracaso.  El  aviador  Von  Baum- 
bergen,  que  salió  el  primero,  cayó,  a  poco  de 
elevarse,  en  un  campo  próximo,  donde  tenía  el 
campamento  la  Cruz  roja,  que  estaba  allí  hacien¬ 
do  ejercicios:  el  aparato  y  la  barquilla  quedaron 
destrozados  contra  un  árbol  y  Von  Baumbergen 
fué  a  caer  en  una  de  las  tiendas  de  campaña, 
rompiéndola,  y  siendo  recogido,  sin  más  novedad 
que  ligeras  contusiones  y  el  susto  consiguiente». 
Poz  mireozte,  a  eze  aviaor  le  dijo  la  Gitaniya, 
que  caería  en  medio  la  mar  y  pó  ezo  yevaba  la 
barquiya. 

Pues,  hasta  ahora,  no  vá  acertando  la  Gitanilla 
en  sus  predicaciones. 

[sigue  leyéndo].  «El  segundo  aviador  Mister  Culli- 
nard,  cayó  también  con  su  aparato  en  Puerto 
Real,  quedando  enganchado  por  los  pantalones, 
en  un  olivar,  de  donde  tuvieron  que  descolgarle 
los  obreros  de  la  finca,  que  estaban  recogiendo  la 
cosecha  de  aceituna.  Tampoco  sufrió  el  aviador 
más  que  una  herida  en  la  región  glútea;  pero  su 
aereoplano  quedó  también  destrozado...» 

A 

Tampoco,  asertó  la  Gitaniya  con  eze,  porque  le 
pronozticó  que  caería  ensima  unaz  piedraz... 
[leyendo].  «Tercer  aviador.  Monsieur  Frivolité, 
francés.  Este  Señor,  cayó,  con  su  aparato  en  el 
mar,  hundiéndose  su  monoplano  en  las  olas  y  no 
pereciendo  ahogado,  gracias  a  la  prontitud  con 
que  acudió  a  socorrerle  una  barquilla  de  pescado, 
res,  que  se  hallaba  próxima». 

Eze  yevaba  una  cuerda  pá  zarvárze,  porque  !e 
dijo  la  Gitaniya,  que  caería  en  un  campanario..., 
lo  cuár  que  tampoco  ha  zío  verdá... 

(leyendo).  «Cuarto  aviador.  Eran  dos  los  que  mon¬ 
taban  el  aparato  aéreo  del  señor  Thómas  Gonlik: 
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éste  y  nuestro  compatriota  Don  Bandilio  de 
Beniís,  y  tampoco  han  tenido  suerte  en  su  viaje, 
pués  cayeron  en  un  campo,  a  seis  kilómetros  de 
esta  Capital,  destrozándose  también  el  aparato 
y  matando  un  borrico,  que  allí  estaba  paciendo, 
siendo  lanzados  los  aviadares  encima  de  un  mon¬ 
tón  de  estiércol...  que  les  sirvió  de  mullido  lecho, 
en  su  caída,  sufriendo,  tan  solo,  ligeras  contusio¬ 
nes...  Dícese  que  Don  Bandilio  recibirá  del  señor 
Thómas  una  una  indemnización  de  veinticinco 
mil  dollars,  que  éste  se  había  comprometido  a 
entregarle,  si  tenian  cualquier  percance  en  el 
viaje...» 

Zi,  graziaz  ar  mi  amo,  que  le  jizo  firmá  ar  zeñór 
yanki  eza  obligasión. 

Es  verdad. 

Pués,  será  la  única  vez  que  un  yanki  indemnice 
a  un  Español,  porque,  siempre,  las  indemnizacio¬ 
nes  nos  las  han  sacado  ellos  a  nosotros. 

Poz  tampoco  con  eze  asertó  la  Qitaniya;  que 
ézta  le  predijo,  que  aterrizaría  en  er  jangár,  tiran¬ 
do  er  morrión  a  un  guardia  munisipá  y  aplaztan- 
do  er  zombrero  a  una  zeñorita  de  la  presiensia... 

[leyendo].  «Los  últimos  '  aviadores  fueron  Lady 
Singust  y  otro  compatriota  nuestro  Don  Lucirio 
del  Alba:  lo  extraño  respecto  de  éstos,  ha  sido, 
que,  se  elevaron  en  un  biplano,  delante  del  cual 
iba  uncida  una  águila  real,  cuyas  riendas  llevaba 
Don  Lucirio:  siguieron  su  viaje,  al  parecer  sin 
novedad,  en  dirección  a  Madrid:  ignoramos  la 
suerta  que  habrán  tenido;  y  hacemos  votos  por 
que  lleguen  felizmente  y  alcance  nuestro  compa¬ 
triota  Don  Lucirio  el  premio  de  este  concurso». 

Que  bien  lo  merese  y  yá  lo  habrá  conzeguío, 
¿verdá  zeñorita  Eztreya? 

Sí,  gracias  a  Dios. 

Ciertamente. 

Y  diga  ozté,  mi  amo,  ¿qué  jízo  de  su  aviductrix, 
como  ozté  yamaba  ar  águila  rear? 
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En  cuanto  pusimos  el  pié  en  tierra,  la  dimos  tam¬ 
bién  su  permiso,  ¿verdad  Lady? 

Claro  és,  que  bien  lo  merecía  esa  ave,  que,  nos 
ayudó  a  venir  hasta  aquí. 

¿Y  qué  premio  fué  eze? 

La  libertad. 

Creo  que  llaman  abajo,  voy  a  ver  quién  és.  (Sale). 
¡Ay  mi  amo!  zi  ozté  zupiéra  loz  calendarioz  que 
yo  hasía  en  mi  magín,  penzando  en  loz  riezgoz 
que  ozté  y  eza  Milady  podrían  corré  en  zu  viaje 
aereo...:  ¡zi  caerán  en  er  mar  y  zé  ajogarán!... 
¡zi  caerán  en  tierra  y  ze  aplaztarán!:...  too  er 
viaje  mió,  dezde  Cadi  aquí,  he  venío  penzando 
en  eyo...,  hazta  que  lez  vi  a  oztez  zánoz  y 
zarvoz... 

(entrando).  Señorita:  la  que  ha  llamado  és  una 
Gitanilla,  que  trae  una  paloma  mensajera,  herida 
en  una  patita,  y  dice,  que,  si  és  nuestra... 

Si,  acaso  sea  una  que  se  nos  ha  escapado...:  si 
és  nuestra,  métela  en  una  jaula,  que  yá  la  cu¬ 
raremos. 

(asomándose  ai  balcón).  ¡Caya!  ¡Si  éz  la  Gitaniya 
que  noz  echó  la  güeña  ventura  en  Cádi! 

¿Quieren  Ustedes  que  la  mandemos  subir  para 
preguntarla  una  cosa? 

Si. 

Sí,  Coma,  dila  que  suba.  (Sale  Coma). 

¿Cómo  habrá  venido  a  Madrid? 

Porque  ézaz  corren  tóo  er  mundo. 

ESCENA  IV 

(que  entra).  ¿Hay  premizo,  güenoz  zeñorez?  * 
Sí,  adelante. 

¡Que  DiÓZ  guarde,  (mirando  a  Estrella  y  Lady  Singusf).^ 
a  laz  mujéz  hermozaz,  y  a  loz  cabayeroz  güenoz 

mOZOZ  y  de  rumbo!  (dirigiéndose  a  Vérulo  y  Lucirio). 

Es  galante  ésta  Gitanilla. 

(fijándose  en  Lucirio  y  Saturio).  Ezte  zeñorito  y  ZU 
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criao,  me  párese  que  zón  paizanos  mioz,  porque 
loz  he  vizto  en  Cádi. 

Efectivamente. 

Y  ozté,  ze  yáma  Don  Lusirio  der  Arba. 

Sí,  tienes  buena  memoria. 

Y  zu  criao...,  Zatélite..,;  y  yo  loz  pronoztiqué 
en  Cádi,  la  güeña  ventura. 

Zí  y  también  a  loz  aviaórez. 

Ez-  verdá...;  y  eza  zeñorita  eztaba  ayí  y,  zi  mar 
no  recuerdo,  ze  yama...  Lady  Zingust. 

Es  cierto. 

(que  entra).  Señorita,  sí,  éra  nuestra  la  paloma  y  la 
he  metido  en  la  jaula. 

Oye,  Gitanilla:  quisiera  preguntarte  una  cosa... 
¿Conoces  a  este  Señor,  a  esta  Señorita,  y  a  esta 

joven?  (señalando  a  Don  Vérulo,  a  Estrella  y  a  Coma). 

No  tengo  el  honó  de  conozélez,  máz,  que,  pá 
zervirlez. 

4 

Pués,  éste  Señor,  que  és  el  dueño  de  esta  Quin¬ 
ta,  se  llama  Don  Vérulo  del  Firmament,  esta  se¬ 
ñorita,  su  hija,  Estrella...,  y  ésta  joven,  que  és 
su  doncella,  se  llama  Coma...  Y  mi  pregunta  és: 
¿cómo,  sin  conocerles,  nos  pronosticaste,  a  mi, 
que  llegaría  hasta  la  Estrella  del  Firmamento,  y 
a  mi  criado,  que  se  casaría  con  una  Cometa? 

¿Puez  qué,  ozté  ez  er  novio  de  eza  zeñorita 
Eztreya,  y  zu  criao  Zatélite  lo  éz  de  eza  joven 
Coma,  o  Cometa,  como  yo  dije  en  mi  predisión? 
Si. 

zí.  "  !§■ 

Puez,  miren  oztéz:  yo  lo  dije  y  lo  adiviné  zin 
zabé,  zolo,  porque,  ar  yamarle  a  ozté  Lusero  der 
Arba,  me  acordé  de  la  eztreya  der  sielo,  y  a  Za¬ 
télite,  porque,  también,  me  acordé  de  laz  Come- 
taz...:  y  lez  voy  a  desí  la  verdá...:  ézta  éz  la 
única  vé,  en  mi  vía,  que  hé  acertao  en  mis  pre- 
disiones,  y  pá  ézo,  ha  zío  por  cazualidá...  (dirigién¬ 
dose  a  Lady  Singust).  Y  yá,  que,  aquí,  hay  ar  paresé,  . 
consertaoz  doz  matrimonioz,  ozté,  Lady  Zingust, 
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¿porque  no  zigue  er  conzejo  que  yó  la  di,  que  ze 
cazara  también?  Ahí  tiene  ozté  (señalando  a  Don 
(Vérulo,  a  eze  cabayero  tan  zimpático  y  tan  bar¬ 
bián...,  y  harían  oztez  una  buena  parejiya... 
(Todos  se  ríen). 

Pues,  ahora,  Gitaniya,  has  acertado  también  sin 
saber,  porque  Lady  se  vá  a  casar  con  este  Señor. 
Me  alegro  muchízimo,  y  la  diré,  Lady  Zingust, 
que,  ahora,  ha  tenío  ozté  mú  güen  guzto,  en  ele¬ 
gí  un  zeñó  tan  rumbozo  y  tan  aquer... 

Y,  ¿cómo  has  venido  desde  Cádiz  aquí,  tan  lejos? 
Zeñorito,  porque  loz  inviernoz  noz  venimoz  a 
Madrr,  puez  aquí  hay  máz... 

Zí,  máz  campo  de  aviazión,  o  de  hasé  vueztro 
avío,  ¿verdá? 

Zi,  ezo  éz. 

(Sacando  de  la  cartera  un  billete  de  cien  pesetas,  la  dice): 

Toma  estos  veinte  duros,  como  recuerdo  de  tus 
prediciones,  acertadas  por  casualidad. 


Muchaz  graciaz,  zeñó...:  ¡que  zéan  oztez  tóoz 
felisez!:  y,  ¡vivan  loz  cabayeroz  rumbozoz  como 
ézte!,  y  laz  Eztreyaz  y  luseroz  briyantez!  (dirigién¬ 
dose  a  Lucirio  y  Estrella),  y  OZtéz,  Cuando  ze  Cázen, 
¡que  tengan  unoz  luseriyoz  tan  hermozoz  como 
zuz  padrez!  (Váse). 

Con  que,  mañana  se  celebrarán  aquí  las  tres 
bodas,  y  nuestro  viaje  de  novios,  {dirigiéndose  a 
Lady  Singust),  le  haremos  por  los  aires  en  el  bipla¬ 
no,  ¿no  es  verdad? 


Si,  me  parece  muy  bien. 

(aEstreya).  ¿Y  nosotros? 

Nosotros,  por  tierra,  en  el  ferrocarril,  o  en  auto¬ 
móvil,  hasta  tu  Quinta  de  Cádiz. 

Muy  bien  pensado.  4 

(a  Coma).  ¿Y  nozotroz,  Coma,  que  hazevru^ 

Pues,  nosotros,  Saturio,  nos  quedamos  aquí,  cui¬ 
dando  las  palomas  de  la  Señorita,  hasta  que  ellos 
vengan,  y,  si  después  nos  dejan,  iremos  a  mi 
pueblo. 


-IwljO 

Saturio  Aunque  zea  en  un  burro  cojo,  como  tu  me  deziaz 

que  viniéa  de  Cádi  aquí...  Y  dime:  me  paeze, 
que  yá  pueez  dicí,  que  te  he  dáo  laz  pruebaz  de 
costanzia,  que  me  haz  exijío,  como  exijen  a  loz 
militáez  pá  dález  la  crú...:  y  la  crú  que  tú  me  vaz 
a  dá  a  mí,  vá  a  zé... 

Coma  La  del  matrimonio. 

*  _ 

Saturio  Eza  mezma. 

De  móo  que  yá  eztá  arreglao  tóo  er  ziztema 
zelezte  y  planetario;  y  pá  concluí,  zolo  fárta 
gritá:  ¡Vivan  loz  aviaórez! 
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